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LOS OBISPOS DE COLOMBIA EN VISITA
"AD LIMINA APOSTOLORUM"

SALUDO DEL ARZOBISPO DE BOGOTA

Santísimo Padre:

Venir a Roma a visitar al Sucesor de Pedro es no solamente el cumplimiento de
una norma canónica, sino también, y acaso más, la satisfacción de una necesidad
espiritual, tanto más apremiante cuanto mayores y más urgentes son los problemas
de diversa índole que hoy afrontamos los obispos de lejanas tierras, como es este
grupo de de Pastores que apacientan sus rebaños en la Iglesia peregrinante en Co­
Jombia. Estamos lejos por la distancia geográfica, pero muy cerca por los vínculos
del amor, de la doctrina y de la obediencia a1 Pastor y Maestro de la Iglesia de
Cristo.

Nos habéis escuchado, Santo Padre, a todos y cada uno de nosotros, en audien­
cia particular, y habéis podido compulsar la marcha de nuestras diócesis, sus difi­
cultades y sus progresos, sus pruebas y sus esperanzas. A la vez, hemos tenido la
fortuna de oir vuestra palabra de aliento, iluminación y consuelo para nuestro ser­
vicio pastoral. Han sido diálogos fecundos, prometedores de renovación apostólica
y de incremento de la vida eclesial. Por ello nos sentimos alegres y os darnos las
gracias.

Ahora se colma nuestro gozo por esta audiencia colectiva, en la que os reite­
ramos nuestros sentimientos de fidelidad y escucharemos vuestra voz de Maestro
que, como Pedro, confirma la fe de sus hermanos (cf. Le 22, 32).

Entre los signos negativos del mundo contemporáneo vemos con honda preocu­
pación que los hombres están profundamente divididos, tanto por las ideologías
como por las acciones, que en numerosos casos llevan el sello de inhumana
violencia. La capacidad de destrucción, la crueldad de los enfrentamientos, la viola­
ción de los derechos elementales, el inmenso dolor injustamente sembrado en las
familias y en los corazones, parecerían estar diciendo que los hombres perdieron la
cordura y han olvidado la vigencia de valores éticos fundamentales Son muchos
y muy intensos los sufrimientos de este mundo que se destroza día a día y no
acierta a encontrar el camino de la fraternidad y la concordia.

Pero no todo se ha perdido. Creemos que el hombre tiene una capacidad casi
inagotable de recuperación. Y como creyentes en Cristo Salvador, estamos con­
vencidos de que la Iglesia debe brillar ante el mundo como signo de unidad, con­
forme a la voluntad de su Divino Fundador. La unidad de la Iglesia, característi­
ca esencial de su vida y acción, corroborada con el testimonio de Pastores y fieles,
está llamada a ser hoy ejemplo e invitación que promuevan la anhelada herman­
dad de todos los pueblos.
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Esta unidad eclesial se funda ante todo en Pedro y sus Sucesores: "Tú eres Pe­
dro y sobre esta piedra edificaré mi Iglesia" (Mr 16, 18), son las palabras de la fir­
meza en la unidad. El que ha sido colocado como roca inconmovible de la edifica­
ción espiritual recibe la misión de que ésta no se fraccione ni sucumba, sino que
permanezca erguida, orgánicamente cohesionada, fuerte ante los embates adver­
sos, unida en todos los elementos que la conforman. La piedra fundamental hace
la unidad. No han faltado ni faltarán los conatos de división los intentos de aco­
gerse a una libertad que no es la de Cristo. Pero la fe nos dice que aquí está
Pedro, la roca, en la persona de su Sucesor, el Papa Juan Pablo II.

Estamos aquí ante Vos, Santo Padre, para ratificar esta fe en el plan salvador
de_I_ Senor por medio de su Iglesia. Como maestro que construye la unidad, reco­
rreis este mundo desorientado enseñando la verdad del Evangelio, la verdad revela­
da por Dios, que no puede ser sometida a revisiones caprichosas ni acomodada a
los vaivenes de los tiempos o a la dirección de "cualquier viento de doctrina, a mer­
~d de la malicia humana y de la astucia que conduce engañosamente al error"
{E/4, 14). La roca no se mueve Y la enseñan¡,:a que en ella se funda es inmutable.

El anuncio de la verdad revelada e interpretada por el Magisterio eclesiástico
es en Vos respuesta a vuestro deber pastoral y ejemplo de fortaleza apostólica
en medio de incomprensiones, aun por parte de quienes por· vocación bautismal
esta; llamados a la fidelidad. Sabemos que estas actitudes laceran vuestro corazón
de adre, pero a su vez corroboran vuestra capacidad de sacrificio. Permitidnos de­
cIros que os acatamos y os amamo d d ·id; ] :, s te modo especial cuando personas encegue­c, as osan lastimar vuestra dignidad de Vicario de Cristo.

Santisimo Padre:_ Queremos escuchar vuestra palabra avivar nuestros ánimos
con vuestros consejos, reiteraros bed; ,'
be di .6 , 1. ' 0 nuestra O e 1encia y recibir vuestra- paternaln con apostólica.

ALOCUCION DEL ROMANO PONTIFICE

ORIENTACIONES PASTORALES PARA CONSTRUIR L .
DEL AMOR A CIVILIZACION

Queridos hermanos en el Episcopado:

UNIDAD Y COMUNION ECLESIAL

. l. Al recibiros con gran gozo a vosotro: bi ..
bia, mi pensamiento lleno de afecto .'Obispos de la región central de Colom­
desde Vilavicencio a Popayán, pa,, """!" a todas las diócesis que representáis,

En vuestras personas salud ¡," Porlametrópoli, Bogotá.
1 • am 1en a vuestros sace d t ¡· •y 1arcos, que con dedicación y entusiasmo , 2rdotes, religiosos, religiosas

en vuestro amado país. contribuyen a edificar el reinó de Dios
Hasta Roma, la Sede de Pedro h b,. .

pero especialmente sus ilusiones ' "Ois querido traer sus esfuerzos y trabajos,
da (e. 1 22. 32)y su celo evana¡,,"""Panzas, para que la fe de todos sea confirma­
- dl A6 'auor reciba nuevo 5t. ¡1ces1on e os postales Pedro v Pablo. ilare estimulo del ejemplo e inter­

p s de este centro de comunión de la Igle­

sia universal.
A acrecentar y hacer más visibles dichos lazos de unión y fraternidad con el Obis­

po de la Iglesia de Roma, "la que preside en la caridad", han contribuido los
encuentros personales con cada uno de vosotros, que ahora culminan en esta reu­
nión colectiva.

Agradezco ante todo las amables palabras que el señor arzobispo de Bogotá
ha tenido a bien dirigirme, también en nombre de todos los presentes. Deseo ex­
presar mi aprecio por vuestra voluntad y esfuerzo por mantener y acrecentar la
unidad y comunión en el seno de la Iglesia y de vuestra misma Conferencia Epis­
copal. Bien sabéis la importancia de este testimonio que edifica al Pueblo de Dios
y que ha de surgir de motivaciones profundas y sobrenaturales. La plegaria del
Señor "que todos sean uno" (mn 17, 21) ha de hacerse vida en vuestros presbi­
terios, en vuestras comunidades religiosas, en las parroquias y grupos de apostolado.

LAS VOCACIONES ECLESIASTICAS

2. En los informes quinquenales y en el diálogo personal con vosotros, he
visto con complacencia que sois Pastores de una porción de ~estro país part!­
cularmente rica en vocaciones, gracias en primer lugar a la solidez de las fami­
lias cristianas. Sé que en vuestra región ha sido timbre de honor y práctica general
establecer el matrimonio "en el Señor", según la frase del Aposto! Pablo, esto es,
fundar la familia sobre la base del sacramento. De ahí se desprenden copiosos frutos
de virtud cristiana y, en el seno de esas familias bendecidas por el Señ0r Y nutri­
das por su gracia, pueden surgir en consoladora abundancia vocaciones sacerdo­
tales y religiosas.

Pero, al mismo tiempo, no se os ocultan los riesgos y peligros que acechan a
Ja institución familiar, debido a factores diversos y complejos, entre los que po­
dríamos mencionar un acelerado proceso urbanístico, el permisivismo de ciertas
costumbres e incluso de algunas disposiciones legales, las tendencias secularistas,
etc. Todo ello difundido por unos medios de comunicación social no siempre pro­
motores de los verdaderos valores humanos y del espíritu.

LA FAMILIA

3. Por ello ha de continuar siendo tarea prioritaria de vuestros desvelos apostó­
licos una particular atención pastoral a la familia. Continúan vigentes, también en
vuestro país, las indicaciones que di en el discurso inaugural de la In Conferencia
en Puebla de los Angeles: "Haced todos los esfuerzos para que haya una pastoral
familiar... Es esta pastoral tanto más importante cuanto la familia es objeto de
tantas amenazas. Pensad en las campañas favorables al divorcio, al uso de prácticas
anticoncepcionales, al aborto que destruye la sociedad" (Puebla, 2.442).

Los factores que mencionábamos más arriba han contribuido sin duda. alguna
al desmoronamiento de ciertos principios en muchas personas, y al desquiciamien­
to de muchas familias con los consiguientes problemas, también de carácter social,
que ello lleva consigo. ..
Qué graves consecuencias comportan para muchos hijos las rupturas matrimo­

niales! No son infrecuentes los problemas emocionales que inciden negativamente
en su comportamiento y que no raras veces abren el camino a dolorosas situaciones
de drogradicción o de rebeldía social.
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EL DERECHO A LA VIDA Y LAPATERNIDAD RESPONSABLE

4. Ni se puede dejar de considerar el inquietante problema del aborto que es al
mismo tiempo una violación grave de la ley de Dios, único Señor de la vida, y a la
vez, el primero entre los derechos fundamentales del ser humano. No pocas perso­
nas, aun católicas, adoptan posiciones permisivas en el plano legal con el pretex-
to de garantizar una · a · t · · · '.. mejor asistencia sanitaria y evitar males que surgen del aborto
clandestino, o de los problemas del hijo no deseado del rechazo social a las ma­
dres solteras, de la salud deficiente, o aun de la mala'situación económica o de la
familia.

A estas actitudes puede llevar un desconocimiento o una falta de convicción
" que, desde el momento mismo de la concepción, ya existe un serdistinto
e a madre, sujeto de derechos inaliebles.
La dimensión humana y religios d 1 h ·

• • , 1 sa e amor a de llevar a los cónyuges cristia­
nos ª una valorización cada vez mayor de la vida, pues al engendrar un hijo los
"898"8 ,"},9laborando itimamente en el pan creador dé pos. EI concenlio
a 1cano o clara referencia a la t ·d ·espiritualidad t . . l. paternidad responable como fuente de sana

ma rimoma con tal de que c · d · ·sial ante la trans • . , d ' l vid; comporte una actitu cnstiana y ecle­
Dios creador. mJSJon e a v1 a, como acto consciente y libre del designio de

No han faltado sin embargo · t .
béis de esclarecer ,debidamente...'. r erpretacmnes red~ctivas -que vosotros ha-
"paternidad responsable" casi a4,"? "vales han querido hacer de la expresión
Piteridad y maternidad; en na ~]$;",l9 orario, esto es, de ausencia de
que requieren vuestra atención con p,,l." 'no' a la vida. Son problemas

LA PASTORAL FAMILIAR

5. Vuestras comunidades ricas en fe e d..
que el matrimonio y la familia, ', ,,n tradiciones cristianas, deben recordar
Gén 1-2), están internamente o'rdequen os por.Dios con la misma creación (cf.
necesidad dé su sraci ara s .,],]? ;"zarsen caso• Er $)y uene
et spes, 47) y ser devueltos a su prine." /s hendas del pecado (cf. Gaudium
Pleno y a lá realización integral a"]9""? M19, 4), es decir, al conocimiento

A , . es1gmo e Dios" ("' •¡· .este propósito, una tarea fundamental ramuaris consortio, 3).
recuperarla, como "primer centro d es mantener a la familia cristiana o51 .. 1e evangelización" (. "so o viva integralmente la riqueza de su vo _c! n Puebla, 617). Para que no
de comunicarla a los demás. cac1on en Cristo, sino que sea capaz

Es para mí consolador ver que en vuestr ]
una preocupación prioritaria por la familia a abo'. pastoral habéis tenido siempre
nqueza característica en vuestras I 1 . Dy habéis logrado preservarla como una
ño, tr ta d d .·. Iglesias. )ebéis c ti.'. ra an ° e suscitar vocaciones de a , on muar en ese noble empe-
milia y preparándolos convenientement postales que dediquen sus cuidados a la fa.
te, los grandes retos de la familia son\~ para estas tareas específicas. Efectivamen­
que debe prepararla para ser "el espae;';la vez, los grandes retos de la pastoral,
donde este se irradia" (Evange/ii nuntiandi, ~~t el Evangelio es transmitido y desde

LADOCTRINA DE LA IGLESIA SOBRE EL MATRIMONIO
6. Vuestro celo pastoral

os indicará asimismo los . ,
caminos más adecuados para

dar una respuesta al problema relativamente nuevo, en vuestro país, de los divor­
cios.

La fácil mentalidad divorcista, que llega a preceder la celebración del matrimo­
nio y que quiere evitar los compromisos definitivos, la unidad y la indisolubidad
del proyecto matrimonial cristiano, entraña la obligación pastoral de una esmera­
da preparación al matrimonio. Esta ha de ser ayudada por las familias mismas, por
la escuela católica, y ha de culminar en una seria preparación inmediata. Este pro­
ceso garantiza la asimilación de la doctrina de la Iglesia sobre el matrimonio como
comunidad de fe y de amor, como indivisible unidad y como indisoluble comunión.

Cuando un mundo pluralista ofrece modelos de matrimonio y familia tan lejanos
del ideal evangélico, es tarea vuestra fortalecer, con la ayuda del Espíritu, la alian­
za estable del amor conyugal. Hemos de proclamar sin temor la excelencia del
modelo cristiano en el que penetra el amor nuevo revelado por Cristo, y que da
dignidad y plenitud a la pareja humana. Que pueda ella vivir la unión matrimonial
en la perspectiva de la fe, consciente de que la gracia del sacramento eleva el amor
humano a aquel nivel en que Cristo resucitado, razón y fuerza de nuestra alegría
pascual, renueva su donación a la Iglesia, y ésta lo acoge y se entrega a El en pleni­
tud de amor. Este es el significado profundo del darse y recibirse Cristo y la Iglesia,
cuyo sublime misterio representan.

EL AUTENTICO HUMANISMO FAMILIAR

7. Impulsando la práctica de la oración de los esposos, de la familia y de la comu­
n.idad daréis fuerza al sentido sobrenatural de la fe con relación al matrimonio, y
llevaréis a vuestros fieles en el seguimiento de Cristo a "buscar la verdad que no
siempre coincide con la opinión de la mayoría" (Familiaris consortio, 5).

Continúa siendo exigencia para los esposos cristianos, ayudados por la gracia
del sacramento del matrimonio, el autocontrol en la vida conyugal, la educación
a la castidad. Esa virtud que -como señalaba en la Exhortación Apostólica Fami­
liaris consortio no significa absolutamente rechazo ni menosprecio de la sexua­
lidad humana: significa más bien energía espiritual que sabe defender el amor de
los peligros del egoísmo y de la agresividad, y sabe promoverlo hacia su realiza­
ción plena" (Familiaris consortio, 33).

En este campo es una tarea urgente la de lograr mantener a los fieles inmunes
del oscurecimiento de los valores fundamentales, educándoles como conciencia
crítica de la cultura familiar que representan y ayudándoles a ser sujetos activos
en la construcción de un auténtico humanismo familiar.

LA PRIORIDAD DE LOS VALORES MORALES

8. Queridos hermanos: Os aseguro mi recuerdo en la oración y mi aliento en
vuestro esfuerzo, para que la civilización del amor que la Iglesia, ya a las puertas
del tercer milenio, quiere instaurar en el llamado continente de la esperanza, ponga
cada vez más de manifiesto la prioridad de los valores morales y del espíritu en la
sociedad colombiana. Ojalá esos valores, que han dado cohesión y sentido religio­
so a la familia colombiana, se afiancen cada vez más, superando las tentaciones
materialistas y hedonistas que amenazan con minar los fundamentos de la vida
familiar, sin ofrecer a cambio otra cosa que el vacío.

Al terrainar nuestro encuentro hago votos por el perfeccionamiento y la vitali­
dad de la pastoral familiar en vuestro país, a la vez que bendigo a tantas familias
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cristianas, "Iglesias domésticas", en las que se ama a Dios, se respeta su nombre
Y se guarda su palabra. A tantas familias que buscan caminos de realización y a
aquellas cuyo futuro pueda estar en peligro. Que la Virgen Santísima, la Reina del
hogar de Nazaret, proteja y consolide los hogares colombianos. Con mi cordial ben­
dición apostólica.

tra Señora de Chiquinquirá.
El Señor siga bendiciendo vuestro

servicio providencial, Beatísimo Padre,
inscrito en forma tan evidente en la

abierta perspectiva del Concilio Vati­
cano II y en el espíritu de comunión
y reconciliación tan característico en
vuestro pontificado.

SALUDO DEL CARDENAL ARZOBISPO DE MEDELLIN
ALOCUCION DEL ROMANO PONTIFICE

Beatísimo Padre:

Agradecemos de corazón a Vuestra
Santidad la bondad de recibirnos en
esta audiencia a un grupo de obispos
de diversas provincias eclesiásticas del
Occidente de Colombia, que hemos
venido en visita ad Limina.

Vuestro pastoreo de Ja Iglesia uni­
versal, ejercido con tan ejemplar amor
y dedicación; vuestro magisterio denso
y diafano; vuestro trabajo incansable
para confirmar en la fe, merecen nues­
tro profundo reconocimiento.

Quisiéramos haceros partícipe de
nuestras tareas, en la sólida unión que
caracteriza nuestro Episcopado, con
sus logros y dificultades, para recabar
del servicio del Sucesor de Pedro vues.
tras ordenes, orientaciones y estímulo

Como bien conoce Vuestra Santi­
dad, Colombia ha emprendido un pro­
ceso de paz en el cual la Iglesia ha
colaborado con esperanza A. .segurar
una atmósfera de paz y de cor ,dia, en I .. mncor

» 'n el amor y la justicia, es condi.
ción indispensable para el bjI uenestar
y el progreso integral de nuestro pue­
blo. Dicho proceso exigente animad
por las autoridades del país' y res a~
dado por nuestra sociedad choca p.
emba ' , smrgo, con escollos de d:'doh N · aversa
in o e. o se despeja del todo el '
so de la violencia, mairesaa ";],
comportamientos y actitudes u l·
Iglesia no ha dejado d , TU la
Apóstol como ' d e enunciar.so1s le la paz, por la
que a lo ancho y largo del mundo,

tanto habéis luchado, os pedimos
devotamente que vuestra palabra y
vuestra bendición llegue a todos los
hogares de Colombia.

Asesta un duro golpe contra el so­
siego y la tranquilidad de la familia
colombiana la cruel realidad de los se­
cuestros que por desgracia proliferan.
Este nefando delito que viola sagrados
derechos de la persona humana gene­
ra una profunda inseguridad en el co­
razón de los colombianos. Hay una
fuerte Y positiva reacción compartida
incluso ahora por grupos antes alzados
en armas, que revela los valores pro­
fundos de una fe, arraigada en el Evan­
gelio y que traduce la verdadera alma
de nuestro pueblo. No obstante tantas
dificultades por las que atravesamos
Colo1 b: •m 1a es una nación creyente,
Orgullosa de su fe cristiana, expresada
en multiples maneras, anhelante de
comprometerse en la realización de su
vocación como familia de I h"de Dios. os IJOS

La enseñanza de Vuestra Santidad
impartida en l r • . 'a l; 1a tecunda visita pastoral
d as naciones hermanas, ha sido seguí-
a por nuestro pueblo con entusias­

Hmo, en hondo sentido de comuniónemos ;bid, ·re recbi o con alborozo el firme
p ppoSito de Vuestra Santidad de
hacernos el lt • ..... a1simo honor de vuestraVIS1ta en pró;D; Xmma oportunidad, y que

1os así lo quiera, pudiera realizarse
con ocasión d ] 4
rición d I e os 50 años de la apa­

e a venerada imagen de Nucs-

Queridos hermanos en el Episcopa­
do:

UNIDAD CON EL SUCESOR DE
PEDRO Y UNIVERSALIDAD

DE LA IGLESIA

1. Después del gratísimo encuen­
tro personal con cada uno de voso­
tros, que me ha brindado la oportuni­
dad de escuchar vuestros anhelos
de Pastores, compartir vuestras preo­
cupaciones, dar gracias por las metas
conseguidas y reflexionar sobre la vida
de la Iglesia en Colombia, tengo ahora
la dicha de este encuentro colectivo;
él me permite renovaros la expresión
de mi profundo afecto, que extiendo
cordialmente a los queridos sacerdotes,
religiosos, religiosas y fieles todos de
vuestras respectivas diócesis del Occi­
dente colombiano.

Deseo ante todo agradeceros el pro­
fundo gesto de comunión en la
fe y en la caridad que significa esta
visita "ad Limina Apostolorum", que
con tanto esmero habéis preparado.
Os ha guiado en ello vuestra concien­
cia de Pastores, que quieren testimo­
niar de este modo la unidad con el Su­
cesor de Pedro y la universalidad de
la Iglesia en el espíritu de la eclesio­
logía del Concilio Ecuménico Vati­
cano II.

Sed pues bienvenidos a este encuen­
tro fraterno de tan profundo signifi­

cado y que tanto me alegra.
2. Los informes quinquenales que

habéis enviado y el diálogo personal
con vosotros, me han permitido co­
nocer más a fondo la situación de vues­
tro país y de las comunidades a voso­
tros encomendadas como Pastores. He
podido familiarizarme de este modo
con los puntos más sobresalientes de
cinco años de actividad pastoral,
de gozos y tristezas, de esperanzas y
esfuerzos eclesiales.

LOS FRUTOS DE LA SEMILLA
DE LA PALABRA SEMBRADA

EN EL PUEBLO DE DIOS

Es consolador constatar así los
pasos significativos dados durante
el último quinquenio en la vida de la
Iglesia en Colombia. Y todo ello como
fruto de la acción divina y de la dedi­
cación tenaz y generosa de los obispos,
sacerdotes, miembros de las familias
religiosas e institutos de vida consa­
grada, así como de tantos y tan bene­
méritos laicos comprometidos en el
apostolado seglar.

Bien es verdad que también ha
habido dificultades e incluso podrían
mencionarse algunas carencias, pero
la semilla de la Palabra revelada que
con amor y perseverancia habéis

CONSTRUIR LA PAZ DESDE EL NUCLEO FUNDAMENTAL
DEL EVANGELIO, QUE ES EL AMOR
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b do ha dado frutos abundan·semra, .a.4d me a
tes Por todos ellos, unienlo .

. : doy gracias avuestro propio sentr, A
Dios, de quien procede todo on
perfecto (cf. Sant 1, l 7).

PAZ Y JUSTICIA

3 Las palabras que en nombre
de todos vosotros me ha dirigido
el señor cardenal arzobispo de Mede­
llín, han puesto de relieve una de las
realidades que ocupan un puesto im­
portante en vuestro ministerio pasto­
ral: el tema de la paz y la justicia en
vuestro país.

En efecto, en un reciente docu­
mento, el Comité permanente de la
Conferencia Episcopal Colombiana
señalaba como motivo de honda preo­
cupación "el recrudecimiento de
la violencia, el aumento alarmante de
la inseguridad, la multiplicación de
asaltos de las guerrillas en las que, a
nombre del pueblo, se siegan vidas hu­
manas que pertenecen al mismo pue­
blo, el avance macabro de todas las
formas de terrorismo urbano y
rural. A estos graves males añade el
documento "la existencia de funestas
organizaciones que al margen de la ley
osan tomarse la justicia por su propia
mano y la proliferación de la empresa
civil e inhumana de los secuestros".

EXPONER CON PUREZA E
INTEGRIDAD LAS EXIGENCIAS

DE LA FE Y DE LA MORAL
CRISTIANAS

4. Esta situación, justamente cali­
ficada como alarmante, se convierte en
un reto pastoral para la Iglesia, a fin
de construir la paz desde el núcleo
fundamental del Evangelio, que es elamor.

La paz es vuestro anhelo y es cier­
tamente una dedibl vuestras tareas inelu­

IV les. Conozco vuestro interés cvan.
gélico en construirla difundiendo e]

·itu de amor en el corazón de losespnrn :. dnd
fieles. Estos esperan sin lula de sus
Pastores la enseñanza orientadora que,
desde la fe, ilumine la realidad tempo­
ral y el concreto comportamiento
ético de las personas en ese delica.
do terreno.

De ahí la importancia de la pala­
bra eclesial que exponga con pureza
e integridad las exigencias de la fe
y de la moral cristianas. Por ello, en
íntima comunión con el Sucesor de
Pedro, vuestra enseñanza habrá de es­
clarecer, desde el Evangelio, la
conciencia de los fieles; ayudándoles
a superar las dudas y a evitar todo
aquello que pueda ocasionar desorien­
tación o desviaciones.

En esa importante tarea la inquie­
tud de la Iglesia, me lo habéis dicho
vosotros, coincide con el empeño ge­
neral del país, al que vosotros dais
el propio impulso, para favorecer el
clima en el que pueda recuperarse
el don precioso de la paz, después de
largos años de violencia vinculada a
problemas sociales y políticos, nacio­
nales e incluso internacionales.

LA PAZ COMIENZA EN EL
CORAZON DEL HOMBRE QUE
ACEPTA LA LEYDIVINA:

ATENCION PASTORAL A LA
JUVENTUD

5. Pero vosotros sabéis bien que
la paz cristiana tiene una identidad
propia. Jesús, el Señor, nos ha ense­
ñado que su paz no es igual a la del
mundo (cf. mn 14, 17). La paz co­
rruenza en el corazón del hombre que
acepta la ley divina, que reconoce a
Dios como Padre y a los demás hom­
bres como hermanos.

En cambio, la violencia que degra­
da Y destruye al hombre no es
camino moralmente admisible para es­
tablecer una justicia de la que naz­
ca la paz. Mi predecesor Pablo VI
reafirmó durante su histórica visita

a vuestro país que la violencia no es
cristiana ni evangélica (cf. Homilía
en la Misa del Día del Desarrollo. Bo­
gotá, 23 agosto 1968).

Recordamos también con el Con­
cilio Vaticano II que la humanidad no
puede cumplir con su tarea de cons­
truir un mundo más humano, sin que
todos los hombres se conviertan, con
espíritu renovado, a la verdadera paz
(cf. Gaudium et spes, 77, 78). Pero
nos advierte justamente el mismo
Concilio que la paz no es la mera
ausencia de guerra, ni se reduce al
solo equilibrio de las fuerzas adversa­
rias, ni surge de una hegemonía des­
pótica, sino que con toda exactitud y
propiedad es obra de la justicia.

Según la conocida definición. de
San Agustín, la paz es la tranquili­
dad en el orden, pero no en un or­
den cualquiera, sino en aquel que
tiene su origen y fundamento en Je­
sucristo, Príncipe de la Paz, recon­
ciliador de los hombres con el Pa­
dre de los hombres entre sí y de la
humanidad con todo lo creado.

Se trata de una tarea que requie­
re dedicación y esfuerzos renova­
dos. En efecto, el bien común halla
su fundamento en los requisitos de
la ley eterna, pero en sus exigencias
concretas según los tiempos está so­
metido forzosamente a continuos
cambios; por eso la paz jamás es una
empresa del todo lograda, sino un per­
petuo quehacer, una tarea en la
que han de participar todos los miem­
bros de la Iglesia y de la sociedad
colombiana.

Por parte vuestra, para lograr efi­
cazmente esos objetivos habéis de
prestar una particular atención a la
pastoral juvenil, a fin de que las nue­
vas generaciones se empeñen con re­
novada ilusión y esperanza cristiana
en la construcción de un mundo más
pacífico y fraterno. Y también para
evitar a los jóvenes los peligros que

amenazan sus sentimientos generosos,
pudiendo arrastrarlos tras el espejismo
no infrecuente del recurso a caminos
de violencia para transformar la so­
ciedad.

"La paz y los jóvenes caminan
juntos" era el tema que ocupaba nues­
tras reflexiones en la celebración de
la Jornada mundial de la Paz del pre­
sente año. Que esa aspiración inspire
vuestros propósitos y orientaciones,
para que se convierta en plena reali­
dad en la vida propia y en la actuación
de los jóvenes colombianos, sobre todo
en el Año Internacional de la Juven­
tud.

SOLO UN ORDENADO Y JUSTO
PROGRESO DE LAS PERSONAS

Y SOCIEDADES PUEDE REFLEJAR
EL VERDADERO ROSTRO DE

LA PAZ

6. Impulsados por vuestro profundo
sentido pastoral, habéis denunciado
valerosamente los hechos violentos
ocurridos en vuestro país y habéis esti­
mulado, con el espíritu del Evangelio,
la solución pacífica de los conflictos
por la vía del diálogo; sin olvidar tam­
poco las oportunas orientaciones ha­
cia los cambios profundos exigidos por
un orden social más justo.

Debéis continuar animando a vues­
tros fieles y a las personas de buena
voluntad, para que se empeñen en una
sincera obra en favor de lajusticia y de
la promoción de las personas, favore­
ciendo así el hallazgo de soluciones efi­
caces a los graves problemas sociales
que aquejan a vuestra comunidad.

A este propósito, una vez más
hemos de proclamar que sólo un or­
denado y justo progreso de las perso­
nas y sociedades podrán reflejar
e1 verdadero rostro de la paz.
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quiere conciencia más viva de lo que
es y significa la colegialidad episcopal.

El Episcopado colombiano estima
como un honor inapreciable haber
mantenido siempre, con inquebranta­
ble fidelidad, una adhesión unánime,
plena y delicada hasta el escrúpulo a la
persona sagrada del Romano Pontifi­
ce, a su magisterio, a sus deseos e in­
tenciones. Y éste será un propósito in­
declinable para el futuro.

Sobre la base firme de quien es pie­
dra fundamental de la unidad y cen­
tro de comunión eclesial, nos esforza­
mos por mantener indestructible la
unidad del Episcopado colombiano,
dentro de la pluralidad de miembros y
la diversidad de los carismas, pero uni­
dos por vínculo del mismo Espíritu
y en solidaria preocupación pastoral.
La vivencia de nuestra comunión fra­
ternal será el sello demostrativo de
nuestra configuración sacramental
con Cristo, Buen Pastor, y el secreto
de la fecundidad de nuestro ministerio
pastoral.

Santísimo Padre: Todos los colom­
bianos: el Señor Presidente de la Re­
pública, la jerarquía eclesiástica, sacer­
dotes, religiosos y demás fieles católi­
cos de Colombia, esperamos con
alegría y optimismo el regalo de una
visita pastoral de Vuestra Santidad a
nuestra patria. Ojalá con ocasión del
centenario de la aparición de Nuestra
Señora del Rosario de Chiquinquirá,
Patrona de Colombia.

Todos abrigamos la esperanza de
que Vuestra Santidad ilumine el suelo
de la patria colombiana con vuestra
presencia personal y vuestra enseñan­
za. Es un anhelo impulsado por nues­
tra devoción cordial al Romano Ponti­
fice.

El tesoro de la fe y de la religiosi­
dad de nuestro pueblo se halla amena­
zado por intensa campaña proselitista
de diversas confesiones protestantes.
Es preocupante también la influencia

obispos colombianos aquí presentes,
venimos a realizar la visita "ad Limina
Apostolorum". Más que el cumpli­
miento de un precepto jurídico, nos
ha movido la exigencia de nuestra fe
en el misterio de la Iglesia y la
afectuosa devoción a vuestra sagrada
persona.

Nos llena de alegría poder expresa­
ros, en la intimidad de este encuentro
tan significativo, nuestros sentimien­
tos de amor, adhesión y obediencia
filiales al Vicario de Cristo.

Deseamos testimoniar nuestra sen­
tida gratitud por vuestro ejemplar y
estimulante servicio pastoral abier­
to al mundo católico, rico en enseñan­
zas de doctrina y testimonio. Vuestra
presencia, magisterio y actitudes, en
los diversos continentes y naciones,
constituyen una elocuente predica­
ción evangelizadora, que ilumina y
orienta a todos los hombres de buena
voluntad en la búsqueda de la recon­
ciliación y la paz.

Con claridad y persuación nos
habéis predicado la necesidad de la
penitencia y la reconciliación con
Dios, con nuestros hermanos y con
nosotros mismos. Nos habéis enseña­
do a tender con generosidad las manos
de la comprensión para hermanar a
cuantos están separados y romper los
muros de las divisiones. Pero siempre
proclamando la verdad con fidelidad
a la doctrina evangélica y en defensa
de los altos valores del espíritu y los
sagrados derechos de la libertad y la
justicia, en busca de la paz plena y per­
durable, que todos anhelamos.

El encuentro personal con el San­
to Padre es una gracia singular de
Dios. Como pastores y maestros de
nuestras Iglesias particulares venimos
a fortalecer nuestra fe junto a la fe
de Pedro, robustecida con la oración de
Cristo. "Yo he rogado por tí para que
tu fe no desfallezca, tú confirma a tus
hermanos" (Le 22, 32). Aquí se ad-

LA MISION DEL OBISPO:
GUIAR AL PUEBLO DE DIOS
BAJO LA MIRADA DE MARIA,

REINA DE LA PAZ

8. Queridos hermanos en el Epis­
copado: He compartido con vosotros,
que componéis el primer grupo de
obispos de Colombia venidos a Roma
para la visita "ad Limina", estas refle­
xiones en torno a un tema urgente y
delicado de vuestro ministerio. Un
tema de gran actualidad y repercusión
para los fieles y para vuestra comuni­
dad nacional. En los sucesivos encuen­
tros que tendré con el Episcopado
colombiano nos ocuparemos de otros
temas eclesiales. Las reflexiones que
haremos sobre los mismos las ofreceré
-al igual que éstas- a todos los obispos
de la nación, con el deseo de que pue­
dan ayudarles en su misión de guías
en la fe del Pueblo de Dios.

La Santisima Virgen María es la
Reina de la Paz. A nuestra Señora de
Chiquinquirá, Patrona de vuestra
nacon, tan venerada por todos los
colombianos, confío estas intenciones
y necesidades. Que Ella os alcance de
su divino Hijo, el Príncipe de la Paz. el
cumplimiento de nuestros anhelos co­
munes.

Antes de concluir invoco sobre
vosotros, así como sobre los
22dotes, religiosos, religiosas y fieles
0 os de vuestras diócesis una
abundante efusión de dones del Espí­
ritu Santo ¡af . ' ª a vezque con profundo
ecto imparto de corazón a vosotros

y a vuestras comunidades de fe la
bendición apostólica.

mientos d fil;e lial reverencia, los once

SALUDO DEL ARZOB
PREsrENr DE?",9,PE UcARAMANcA Y

FERENCIA EPISCOPAL
Santísimo Padre:

Iluminados por la fe y con senti.

Me anima en ello una gran confian­
za, porque estoy seguro de que la ex­
tensa comunidad creyente de vuestro
país ha cosechado los frutos del An
Santo y del Sinodo de la reconeni.
ción.

. 7. Unido al tema de la paz y del
progreso social hay otro problema
que sé os preocupa como Pastores y
que hiere vivamente vuestra sensibili­
dad de padres en la fe: es el de las
causas antiguas y nuevas de la violencia
en Colombia, que tantas heridas -to­
davía abiertas- han dejado en indivi­
duos, familias .Y grupos. Además del
problemahumanitario que eso plantea,
pone también la exigencia pastoral de
formar un nuevo corazón colombiano
abierto a la reconciliación y al perdón'.

NO A LA VIOLENCIA:
ABRIR EL CORAZON A LA

RECONCILIACION Y EL PERDON

Proseguid con renovado empeño
vuestro esfuerzo en esa dirección
Que sean vuestras comunidades dioce­
sanas signo e instrumento de efi­
caz reconciliación con Dios y co

1

los hermanos, bajo la guía y con i
fuerza del Espíritu Santo. Asi vues­
tros fieles serán dóciles al llamado
que el Señor hace a la comunión con
el Padre y con los demás h b
d d 1 • • om resesde lo más íntimo de] ,

el corazón.
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marxista en la educación oficial, en
las directivas sindicales y en las agrupa­
ciones guerrilleras.

Colombia, a pesar de ser una nación
moldeada en los valores del Evangelio
Y católica en la gran mayoría de sus
habitantes y en sus tradiciones familia­
res, sin embargo, está atormentada
por factores de inseguridad y de violen­
cia, que destruyen la convivencia pa­
cífica y echan sombras de odios y dis­
cordias.

La inseguridad social y económica
paraliza las industrias, desestimula las
inversiones en la. propia patria,
aumenta el desempleo y la pobreza.
Los campesinos abandonan los campos
Y van a engrosar los cordones de mise­
ria de las ciudades y se convierten en
víctimas de manipulaciones sociales y
políticas y aun llegan a claudicar fren­
te a los valores de la fe y de la adhe­
sión a la Iglesia.

Este ambiente de discordia y vio­
lencia ha sido voz de alarma para
despertar la acción conjunta del Go.
bierno, de la Iglesia y de las fuerzas
vivas de la nación en busca de la re­
conciliación y la paz. Los esfuerzos
realizados han sido pacientes, constan­
tes y generosos, pero no siempre bien
recibidos y con frecuencia mal apro­
vechados. P

Son signos de una. Iglesia que mar-

ALOCUCIONDEL ROMANO PONTIFICE

COMUNION EN LA FE Y EN
CARIDAD LA

cha entre sombras y esperanzas.
Porque también aparece la visión posi­
tiva y esperanzadora de una Iglesia vi­
tal y vigorosa: la unidad del Episcopa­
do, el aumento creciente de las voca­
ciones sacerdotales y religiosas, la pla­
nificación de la acción pastoral en las
diócesis, la acción apostólica de nume­
rosos movimientos de seglares, la deci­
siva influencia de la Iglesia en la edu­
cación, y la beneficencia y el celo de
muchos sacerdotes que en el silencio
Y la oscuridad de parroquias descono­
cidas construyen el reino de Dios con
fidelidad ejemplar. La mayoría de
nuestro pueblo es piadosa, adicta a la
Iglesia; hace de la Eucaristía y de la
devoción a la Santísima Virgen el
centro de su religiosidad y rodea con
espíritu de fe al obispo y sacerdotes.

Santísimo Padre: Vuestra visita
pastoral con la luz y la autoridad del
magisterio pontificio, con vuestra pre­
Sencia paternal, será orientación y es­
timulo para la vida de la Iglesia en
nuestra Patria.

Finalmente, con fe y afecto filial
imploramos vuestra bendición apos­
tólica para nuestra patria, para sus
gobernantes, para todos los pastores
Y fieles hijos de la Iglesia. También
para la fecundidad de nuestro minis­
terio. Cumpliremos el deber de
orar por vuestra persona y vuestra
mus1on apostólica.

l El · ·1ntimo gozo que experi­
mente al encontrarme con cada uno de

vosotros por separado, se colma ahora
en este encuentro común. Con el
Apóstol Pablo os saludo deseándoos
"gracia, misericordia y paz de parte
de Dios Padre y de Cristo Jesús, Se­
ñor Nuestro" (1 Tim 1, 2).

Os doy la más cordial bienvenida,
queridos Pastores de las arquidióce­
sis de Bucaramanga y Manizales, de
las diócesis de Cúcuta, La Dorada­
Guaduas, Mangangué, Ocaña, Palmira,
Socorro y San Gil, Valledupar, Zipa­
quirá y de la prelatura de Tibú. En
vosotros saludo entrañablemente a
vuestros sacerdotes, religiosos, religio­
sas y demás agentes de pastoral así
como al pueblo fiel que Dios os ha
encomendado. Agradezco ante todo
las palabras que en nombre vuestro me
ha dirigido monseñor Héctor Rueda
Hernández, arzobispo de Bucara­
manga y Presidente de la Conferen­
cia Episcopal.

El testimonio de comunión en la
fe y en la caridad con el Sucesor
de Pedro que queréis dar con vuestra
visita "ad Limina", se hace aún más
fecundo con la ocasión de reflexio­
nar ante el Señor sobre la situación
de vuestras diócesis. Ya desde ahora
os expreso mi complacencia, porque
en las relaciones quinquenales que ha­
béis enviado y en los encuentros per­
sonales, he podido apreciar tantos re­
sultados positivos de vuestra abne­
gada acción pastoral, así como vues­
tros proyectos y esperanzas a realizar
en el futuro, las luces y sombras de
vuestro esfuerzo como sembradores de
la buena semilla del Evangelio, en me­
dio de una sociedad necesitada de la
gracia salvadora de Cristo.

ORAR YACTUAR

2. Y dado que "la Iglesia cum­
ple la función de santificar de modo
peculiar a través de la sagrada liturgia"
(canon 834), que se ofrece en nombre

de la Iglesia por las personas legítima­
mente designadas (ib.), me ha alegrado
profundamente vuestro empeño en
promover las vocaciones sacerdotales
y religiosas. Ello pone de manifiesto
que sois bien conscientes de que es
éste uno de los objetivos prioritarios
de vuestra responsabilidad corno Pasto­
res, a cuyos cuidados ha sido encomen­
dada una porción del Pueblo de Dios.

Con gran gozo y esperanza he po­
dido comprobar que la crisis vocacio­
nal va siendo superada en vuestras
Iglesias locales y que los seminarios y
casas de formación están al presente
repletos de jóvenes generosos dis­
puestos a responder al Señor que los
llama, para consagrar su vida al servi­
cio de los hermanos. Es éste un moti­
vo para dar gracias a Dios que bendice
con el don de la vocación estas almas
escogidas.

Sin duda alguna esta floración de
vocaciones es fruto de la oración hu­
milde, confiada y perseverante. Por
eso Cristo, después de contemplar
el extenso campo, la abundancia de la
mies y la escasez de los operarios, nos
mandó: "Rogad al Dueño de la mies
que envíe operarios a su mies" (Le
1 O, 2). Es así también como vuestras
Iglesias diocesanas han puesto en prác­
tica la exhortación de Puebla a fomen­
tar campañas de oración, conscientes
de que "la vocación es la respuesta de
Dios providente a la comunidad oran­
te" (núm. 882).

DEBER Y TAREA DE TODA LA
COMUNIDAD CRISTIANA

3. Esa respuesta es asimismo el
fruto de una pastoral vocacional re­
novada, dinámica, inserta en la pas­
toral de conjunto, que llega a conven­
cer a toda la comunidad cristiana so­
bre su deber en el campo vocacional;
pues "toda comunidad ha de procu­
rar sus vocaciones, como señal incluso

LA PASTORAL VOCA
urünós'sic5ora;{"}E¿!ArouAgroN e Los

ENCION ECLESIAL AL CLERO
Amados hermanos en el E .do. ·p1scopa­
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de su vitalidad y madurez" (Puebla.
discurso inaugural, IV).

Cuando la pastoral diocesana tiene
la debida orientación vocacional, se ha
logrado una meta importante y se ha
llenado una condición en el misterio
del encuentro del hombre con Dios
y de la respuesta a su llamada.

En efecto, no podemos olvidar
que Cristo y la Iglesia son la vocación
cristiana del hombre. Cristo y la Igle­
sia nos llevan al Padre, a quien toda
criatura debe servir y para quien to­
do hombre debe ser una respuesta de
amor en la economía de la salvación.
La vocación auténtica y vigorosa tie­
ne por tanto que nacer y realizarse
en función de la vocación de la Igle­
sia, sacramento de salvación.

Es lógico que la pastoral vocacional
ha de tener muy en cuenta la realidad
del mundo actual; y, en concreto, la
de la sociedad en la que lleváis a cabo
vuestra labor apostólica. Una socie­
dad, sea rural o urbana, en la que las
tendencias materialistas y hedonistas
quieren imponerse a los valores del
espíritu que dan la auténtica dimen­
sión humana y trascendente de la per­
sona. Por ello, los nobles ideales pre­
sentados a los jóvenes en su segui­
miento a Cristo, se ven frecuentemen­
te oscurecidos y frenados por tantos
halagos engañosos que, en verdad,
nunca podrán satisfacer el ansia de
bien más profundo de los corazones
generosos.

Pero precisamente porque en­
cuentra tal oposición, al joven que
vive en este ambiente hay que
indicarle con claridad los caminos
acompañándolo y ayudándolo.

EL TESTIMONIO Y EL
TRABAJO APOSTOLICO CON LAS
FAMILIAS Y CON LA JUVENTUD

4. Es necesario a la vez que la pas­
toral vocacional anime la formación

de ambientes de fraternidad, la madu­
rez humana la vida espiritual, distin­
guida por una sólida oración, centrada
en la Palabra de Dios, fortalecida por
los sacramentos y dinamizada por el
trabajo apostólico.

A este respecto, particular aten­
ción ha de prestarse al trabajo apostó­
lico con las familias, con la juventud,
en las escuelas y demás centros de en­
señanza, de donde podrán surgir almas
deseosas de una mayor entrega al
servicio de Dios y del prójimo.

Pero ante todo hay que saber
presentar al joven y a la joven, al
llamado a la vida sacerdotal o a la
religiosa, la belleza e importancia
de una entrega posible y que vale la
pena en el mundo de hoy: la de una
vida que es reto verdadero en su res­
puesta.

En efecto, a una sociedad secula­
rista responde con una profunda ex­
periencia de Dios, revelado en Cristo
y por amor hecho inspiración en el
servicio a los más necesitados.

A una sociedad egoísta y consu­
mista responde con el amor sacrifi­
cado y con la pobreza voluntaria, se­
ñalando caminos de austeridad con los
que se pueden superar tantas dificul­
tades de la hora presente.

A una sociedad a veces manipula­
da responde con la obediencia, como
ejercicio soberano de la libertad, y a la
sociedad hedonista responde con la
castidad, que lejos de recortar la
fuerza del amor Je da alientos de uni­
versalidad.

A una sociedad ideologizada res­
ponde con el Evangelio, hecho norma
de vida y con la voz de la Iglesia, su de­
positaria.

A una sociedad huérfana y carco­
mida por el odio responde con el
amor al Padre, a los hermanos, prefe­
rencialmente a los más pobres, a ]os
enfermos, a los marginados.

A una sociedad llena de angustias

y sin horizontes responde con la se­
guridad de la esperanza y con la pers­
pectiva amplia del humanismo funda­
do en la fe.

El mundo, América Latina necesi­
tan una respuesta a estos retos. Y la
Iglesia debe darla, sobre todo con sus
fuerzas más vivas.

LAS ORIENTACIONES DEL
CONCILIO VATICANO II

Y LAS NORMAS
DE LA SANTA SEDE

5. La formación espiritual, disci­
plinar e intelectual de los candida­
tos al sacerdocio y a la vida religiosa
sé que es objeto de la mayor atención
por parte del Episcopado colombiano.
El Concilio Vaticano II señaló criterios
y dio luminosas directivas a este
respecto. .

Sobre la formación en los semina­
rios deseo sólo traer a vuestra mente
el documento de la Congregación
para la Educación Católica "Sobre
algunos aspectos más urgentes de la
formación espiritual en los semina­
rios" (6 de enero 1980). De acuerdo
con él, la educación integral en dichos
centros de formación habrá de llevar a
la experiencia personal con el Señor, a
formarse sólidamente en campo huma­
no, científico y pastoral, para ser ver­
daderos 'ministros de Cristo y dispen­
sadores de los misterios de Dios" (J
cor 4,1). ..

Para ello, ya desde el seminario, el
candidato al sacerdocio ha de sentir el
cuidado personal y la cercanía de su
Pastor, instaurándose con ello una re­
lación de amistad que luego se consoli­
dará en los lazos fraternos entre el obis­
po y su presbiterio. Es consolador com­
probar que Ja apertura al diálogo, a la
colaboración mutua y a la justa corres­
ponsabilidad acercan cada vez. mas al
obispo a sus sacerdotes y demás agen­
tes de pastoral. Así lo señala el Conci­

lio Vaticano II en el Decreto Christus
Dominus (cf. núm. 28).

SEGUIMIENTO DE CRISTO Y
AMOR INCONDICIONAL A LA

IGLESIA

6. Sea, pues, vuestro trato. con vues­
tros sacerdotes el de una anustad e in­
timidad verdaderas; apoyándolos y
confortándolos en sus tareas pastorales
y en su vida personal. Ante la cercan1a
del obispo, el sacerdote se siente an­
mado a vivir con alegría y dedicación
su vocación de seguimiento a Cristo Y
de incondicional amor a la Iglesia.

Del mismo modo, mostrad en todo
momento espíritu de colaboración Y
apoyo a los religiosos y religiosas, que
en parte tan importante contribuyen a
difundir y consolidar el mensaje del
Evangelio en vuestras diócesis. De ellos
afirmó mi predecesor Pablo Vl. se les
encuentra no raras veces en la vanguar­
dia de la misión y afrontando los más
grandes riesgos para su santidad y su
propia persona" (Evangelii nuntiandi,
69). ,

A este respecto, mantiene su peno
vigor el documento emanado por las<
Congregaciones para los Obispos y los
Religiosos e Institutos Seculares sobre
las mutuas relaciones obispos-sacerdo­
tes.

UNIVERSALIDAD ECLESIAL
Y ESPIRITU MISIONERO

7. No podría concluir este encuen­
tro sin haceros un llamado a la univer­
salidad eclesial. Recuerdo a este propó­
sito las palabras del Documento de Pue­
bla: "Es verdad que nosotros msmos
necesitamos misioneros. Pero debemos
dar desde nuestra pobreza" (Puebla,
368).

Ya cercanos al V centenario del des­
cubrimiento y evangelización del nue­
vo continente, hago votos para que la
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Iglesia en Colombia, animada de espí­
ritu misionero, contribuya con genero­
sidad al bien de otras Iglesias, compar­
tiendo la riqueza espiritual que duran­
te cinco siglos ha madurado en el alma
noble latinoamericana. Os deseo que
con la ayuda de la gracia divina vuestra
pastoral vocacional se vea coronada
con el envío de evangelizadores: sacer­
dotes, religiosos, religiosas y laicos a
Iglesias necesitadas.

Es este el sentido universal que de­
be tener la vocación en Colombia en
América y en el mundo, como corona­

ción del proceso dinámico de la evan.
gelización. Ello no empobrecerá, sino
que enriquecerá a vuestras propias Igle­
sías.

Pongo bajo la protección de María,
la humilde esclava que respondió con
prontitud generosa al llamado de Dios
la pastoral vocacional de vuestras di6­
cesis y de Colombia entera. Sea Ella
Maestra, Consejera y Madre de vues­
tros jóvenes a quienes, junto con voso­
tros y vuestros agentes de pastoral,
bendigo con afecto.

Más del 50 por ciento están ubicados dentro de territorios no dependientes de
la Sagrada Congregación para la Evangelización de los Pueblos. Constituyen pe­
queños grupos con cerca de 200 lenguas y dialectos autóctonos.

A su servicio y acompañándolos en sus vicisitudes y empeñados en su
promoción cristiana y humana han estado y siguen estando con ellos los vicaria­
tos Y prefecturas apostólicas a cargo de las comunidades religiosas de agustinos
recoletos, carmelitas, claretianos, capuchinos, consolata, javerianos de Yarumal,
monfortianos, redentoristas, selesianos y vicentinos, lo mismo que algunos obispos
Y sacerdotes del clero secular, que con ejemplar celo consumen sus vidas con el gozo
de ayudar a estos hermanos.

Prueba del interés de la Iglesia colombiana es no sólo la Comisión de Misiones
aquí representada, sino la reciente Comisión especializada para la pastoral indige­
nista, el Comité colombiano de coordinación misional, entidad que nos agrupa y
que tiene un seminario para vocaciones autóctonas, un instituto misionero de an­
tropología y 17 contratos con el Gobierno nacional para colaborar en la forma­
ción y educación de 831.334 personas, entre quienes hay un gran número de indí­
genas. Podemos afirmar que de los 166.391 indígenas que hay en nuestros terri­
torios, todos son o han sido evangelizados.

Paulatinamente han sido desalojados de sus tierras por el avance de las coloni­
zaciones. En el momento existe una intensa lucha por defender sus tierras, y en al­
gunos lugares por recuperar las que juzgan necesarias para la subsistencia indivi­
dual y de sus etnias. Estas reivindicaciones han producido hechos tan dolorosos,
como el reciente asesinato del padre Alvaro Ulcué Chocué, sacerdote genuinamente
indígena de nuestro país.

De otro lado, cada día va incrementándose la presencia de tipo marxista entre los
indígenas; asimismo el halago del dinero los viene llevando al cultivo y negocio de
narcóticos, con lamentables secuelas en su moral. Sin ignorar las limitaciones y equi­
vocaciones que se puedan tener en los distintos métodos, con la satisfacción del
deber cumplido, manifestamos a nuestro Padre común, que estamos felices en el
acompañamiento a nuestros· hermanos y que en medio de las dificultades nos
esforzaremos por ser fieles a nuestros antepasados y al querer de hoy de Vuestra
Santidad.

Santísimo Padre: Con verdadera ilusión esperamos vuestra visita a nuestra pa­
tria, seguros de que el estímulo de vuestra palabra en algunos de los territorios
misionales será motivo de revitalización y espíritu misionero de toda nuestra
Iglesia, que siempre ha experimentado orgullo de contarse y proclamarse como tal
entre los pueblos de América Latina.

Anhelamos, Santo Padre, vuestra voz, que denuncie los abusos y estimule el
trabajo misionero de cuantos hemos recibido el bautismo; y mientras llega ese día,
en nuestra propia Colombia, os imploramos vuestra bendición apostólica para toda
la sufrida población indígena de nuestra patria, para nuestros misioneros todos,
así como para quienes hoy filialmente os rodeamos emocionados en este significa­
tivo encuentro que es para nosotros aliento en nuestra lucha y estímulo para seguir
en la brecha, trabajando para que se cumpla la voluntad del Señor: "Un solo reba­
ño bajo un solo Pastor".

SALUDO DEL PRESIDENTE DE LA COMISION EPISCOPAL COLOMBIANA
DEMISIONES, MONS. SALAZAR MEJIA, O.A.R., AL pAPA

Santísimo Padre:

Los obispos de Colombia venimos
emoción y animados por lo 1. . ª presentaros nuestro saludo llenos de
lJ s sen 1m1entos que se O • • ,.evan a ver en Vos la presene ·ibl d ngrnan en nuestra fe y que nos
Y al Pastor de los pastores. cia VIS! e el Señor, al Padre común de la cristiandad

Sentimos acrecentada nuestra cercanía a Ve
convertido vuestro pontifi d os, al valorar la manera como habéis. 1 1ca .O en una constante . .,
pite en nuestros días la historia de Pabl d T Peregrinación misionera que re­

Los b; I ª 0 e arsoo ispos atinoamericanos en es ecial I . . .
mucho interés el compromiso de í "__ los misioneros, hemos recibido con
geli ·, d a ce e rac1on del prime d' • ¡zac1on e nuestro continente . d · r me 10 ffil enio de la evan­
la República Dominicana. inaugura ª por Vos, hace apenas unos meses en

Por eso al elegir el tema de vuestra vis·
de aquellas ovejas que, aunque entr : ita hemos estado de acuerdo en hablaros
das~nuestros indígenas. re cien, se encuentran más lejanas y desampara-

llos, no obstante constituir el ori
$P?32dorados tos mas pobres enre 1,"$;",," muestra cultora, esta "mearemados y
ue, a. res , como lo expresa el Documento de
Al · · ·mm1ciarse el proceso evangelizador. _.

"PP9° _indígenas. 1a fe recibida hi',, "Os destinatarios privilegiados fueron 1os
"Umiento de su vocación divina. mn mundo más humano al llevarlos al des­

on inmensa alegria recibj
distintos cont :t I irnos la doctrina y ¡ . .
de la ate,,,actos con nuestros indígenas en k,"Orientaciones que en vuestros
conseie,,""""gue la Iglesia ha de dar a 1é,,"$Pica nos habéis brindado acerca
valores qu "ntificados con Vos sobre ¡ '8lización de esas culturas: estamos
gral. las contienen y el imperativo a ""cesidad de respetar los auténticos

Colombia tier promover al indígena en forma inte­
di a. ·ne una población ·d;1seminadas por todo ] .., mnugena aproximad

el territorio nacional. lauda a 500.000 personas. Están
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ALOCUCION DEL ROMANO PONTIFICE

LA ACTIVIDAD PRIORITARIA DE LA IGLESIA:
EL ANUNCIO DE LA BUENA NUEVA

Queridos hermanos en el Episcopado:

COMUNION ECLESIAL

I. Es para mi motivo de gran gozo encontrarme esta mañana con vosotros P
tores de las circunscripciones · · ¡ d C :. >, as­. mJS1ona es e olomb1a, que habeis querido testi­h",,",""";,%",p en tey en nasa son i caed a Paro re.vIs1ta 'a imina Apostolorum''.
a,", "Z"2"; oray raer+ bienvenids, asna4se ws aras atoros
Presidente de 1 ,""""9 "3 ha dirigido el senor obispo de Pasto en su calidad de

mson piscopal para las Misiones.

EL APOSTOLADO CON LAS POBLACIONES INDIGENAS

2. Los diálogos que durante estos día h .
por separado, me han permitid 1s 1e mantenido con cada uno de vosotros

• • • uu i o conocer más de cerc t dpercibir el infatigable trabajo ap stóli +., -a vues ras comuni lades y
bles en circunstancias no sien,',,,""? que realizáis con dedicación y celo admira­

En efecto, la enorme extensión de lo . .
dado pastoral, que constituyen más d 1 6s terntonos encomendados a vuestro cui­
lombia; las dificultades climatolo' . e Od por ciento de la superficie total de Co­

·h )Icas y le comunicación· l "sdade 1nc/uso de lenguas• la problem •t· . 1
1 n, a vare.a de culturasid: ' auca social y económicaconoci .a es menos urgente y necesitada de s, que, no por antigua y ya

yen otros tantos capítulos indicati d sol luciones desde el Evangelio, constitu­
y de la urgencia de que toda la lglª !vos Ce a complejidad de vuestro ministerio
se · t ¡· . esrn en olombia i·unt I I •sien a solidaria con esta actividad . ..., ' .o con a glesia universal,
va. prortaria que es el anuncio de la Buena Nue­

Un paso adelante en la labor de la 1 1 .
al apostolado con las poblaciones ¡.'l"Sra en vuestro país, en lo que se refiere
de la Comisión Episcopal especial ,,"as. sido la creación, hace dos años,
tos son alentadores. e se ocupa de estas actividades, y cuyos fru­

Este. encuentro comunitario me brinda 1
zo y mi gratitud por toda vuestra b a oportunidad de manifestaros mi go­
" " os Pido que sesis rorada."""""1a en la consroccron del remo. Asacerdotes, religi in sa u o cordial

, · 1osos, religiosas y 1 · a vuestros colaboradores¿,,2Po6 s ave ea¿,%,,pe"gtos en et nonos«o. sen­
os que se ocupan en la predic • - ignos de toda consideración "sobre

acion y en la enseñanza"(1 Ti 5, 17)
CONDUCIR A LOS HOMBRES A LA

A LA PAz DE e,AERTA Y

3. En los territorios confiados
a vuestro celo realiz ..

a1s vosotros la misión impor­

tante de hacer presente a la Iglesia, "sacramento universal de salvación", obede­
ciendo a las exigencias íntimas de su catolicidad, como enseña el Concilio Vaticano
II (Ad gentes, 1). Cumplís así, en estrecha conexión con esta Sede Apostólica, la
grata obligación que os compete, como sucesores de los Apóstoles, de perpetuar
la obra del anuncio del Evangelio para que "la Palabra de Dios sea difundida y glo­
rificada" (2 Tes 3, 1), y se anuncie e instaure el reino de Dios en toda la tierra.

De esta manera confirmáis con vuestro ministerio la verdad de que la evangeli­
zación de todos los hombres constituye la misión esencial de la Iglesia.

En efecto, en virtud del señorío de Cristo (Cf.M 28, 18) y por el mandato de
El recibido ( cf. Mt 28, 19), ella tiene el deber de propagar la fe y la salvación en
Cristo. Por eso, fiel a este mandato y movida por la gracia y la caridad del Espí­
ritu Santo, se hace presente a todos los hombres y pueblos, para conducirlos a la
fe, a la libertad y a la paz de Cristo por el ejemplo de la vida y de la predicación,
por los sacramentos y demás medios de la gracia.

PROBLEMAS Y DIFICULTADES EN LA TAREA EVANGELIZADORA

4. He sabido cómo al lado de la colaboración generosa de muchas personas y
del interés del Gobierno, hay en algunas de vuestras misiones dificultades y obs­
táculos que se oponen a vuestra tarea de evangelizadores.

Algunas veces esos problemas nacen de la propagación de ideologías adversas
a la fe, que promueven el materialismo ateo y desconocen la labor generosa y
desinteresada que la Iglesia ha llevado a cabo durante siglos en las áreas misio­
nales; otras, de personas y grupos que desde falsas posiciones antropológicas pre­
tenden negar al Evangelio su derecho de penetrar en todas las culturas para así
elevarlas. Olvidan éstos que "la actividad misionera tiene también una conexión
íntima con la misma naturaleza humana y con sus aspiraciones. Porque manifes­
tando a Cristo, la Iglesia descubre a los hombres la verdad genuina de su condi­
ción y de su vocación total, porque Cristo es el principio y el modelo de esta
humanidad renovada, llena de amor fraterno, de sinceridad y de espíritu pacifi­
co, a la que todos aspiran" (Ad gentes, 8).

No se puede ciertamente confundir evangelización con "inculturación"'. Am­
bas realidades son distintas e independientes; pero al mismo tiempo no faltan ele­
mentos que las relacionan estrechamente, ya que el Evangelio es vivido por perso­
nas vinculadas a una cultura determinada y, por tanto, la Buena Nueva ha de im­
pregnar las culturas de los hombres a quienes se anuncia el mensaje de salvación.
Como señalé en la Exhortación Apostólica "Familiaris consortio": "Está en confor­
midad con la tradición constante de la Iglesia el aceptar de las culturas de los pue­
blos todo aquello que está en condiciones de expresar· mejor las inagotables rique­
zas de Cristo" (Familiaris consortio, 10).

EVANGELIZACION, INCULTURACION, Y PROMOCION HUMANA

5. Con el Concilio Vaticano JI debemos recordar que la reflexión teológico­
pastoral llevará a los responables de la comunidad eclesial a descubrir "de qué
forma pueden compaginarse las costumbres, el sentido de la vida y el orden social
con las costumbres manifestadas por la divina Revelación. Con este modo de proce­
der se excluirá toda especie de sincretismo y de falso particularismo, se acomoda­
rá la vida cristiana a la índole y carácter de cualquier cultura, y serán asumidas en
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la unidad católica las tradiciones particulares, con las cualidades propias de cada
raza, ilustradas con la luz del Evangelio" (Ad gentes, 22).

Ello requiere no poco esfuerzo y atención. Porque, además, en el es­
fuerzo de evangelización y promoción humana que realiza la Iglesia en vuestros
territorios de misión, no han faltado tampoco dificultades provenientes de perso­
nas o grupos que anteponen sus intereses particulares a los derechos de la comuni­
dad. Se han creado peligrosas tensiones sobre la propiedad y distribución de terre­
nos; y la presencia de narcotraficantes en regiones indígenas perturba la vida de
esas comunidades, a las que quieren arrastrar al inmoral comercio de la droga.

LOS EVANGELIZADORES

6. Ante las incomprensiones de que habéis sido víctimas en algunas ocasiones,
y que hieren también mi corazón, quiero repetiros con nuestros hermanos obispos
reunidos en Puebla de los Angeles durante la III Conferencia General del Episcopa­
do Latinoamericano: "No reivindicamos ningún privilegio para la Iglesia; respeta­
mos los derechos de todos y la sinceridad de todas las convicciones en pleno respeto
a la autonomia de las realidades terrestres. Sin embargo, exigimos para la Iglesia el
derecho de dar test_1momo de su mensaje y de usar su palabra profética de anuncio
y denuncia en sentido evangélico, en la corrección de las imágenes falsas de la socie­
dad, incompatibles con la visión cristiana" (Puebla, 1212-1213).

Para lograr tales objetivos, son numerosos los sacerdotes, religiosos religiosas y
laicos que en los centros educativos y asistenciales de vuestros territorios misionales
~an tes~rnomo del Evangelio con abnegado servicio a los hermanos más necesitados""}"S PU9s, no han faltado quienes han 1legado incluso a derramar su sangre. La
mgeenstiae s_u1 re ~ut~ndo es derramada la sangre de cualquier ser humano; y particular­

s1 1a victima es uno de sus hii ....
y tutelar los derechos de los mas a¡k," un ministro suyo que no busca sino servir

Por parte mía quiero apoyaros y t· ¡las lt ¡ es'1mularos en la tarea de elevar y transformarcu, uras y as personas con la levadura del Eva li . . .
de las incomprensiones y de l fal :. ingenio; a pesar de las dificultades,
mo no recordar a este pro a~ -: sas mterpret~cmnes de los valores culturales. ¿Có­
que ella ha recibido y ea,'$,"O,aquel pasaje de San lreneo: "Esta predicación
todo el rondo, 1» eusra ,7,,9",$3Pesto, t eess, aunque iis-rss por
las Iglesias que han sido fundadp G te, como si VJVJese en un solo lugar. Ni· as en ermania, o e lb · .las del Oriente, de Egipto O de Libia ni1,' "n eria, o entre los Celtas, ni
rusalén) se diferencian entre si er',"8 que están en medio del mundo (en Je­n cuan o a a fe o a la t d. • • ,, (ses: PG 7, págs. 550-554). ra 1c10n Adversus haere-

LA FORMACION DE LOS FUTUROS MISIONEROS

7.Como un don inapreciable en vuestra le ..
mternac1onal 'San Luis Beltra· ,, ª abor ha de considerarse el seminariot d ¡ . n que congrega · •os y te las distintas jurisdiccioi E] seminaristas de los varios institu­d nes. es una pru b d ¡e vuestras comunidades y un frut d e a e a maduración y vitalidad

Para una obra tan elevada o e vuestros desvelos y esfuerzos
h di , como es el anu · d ¡ ·ro ª e prepararse con una especial f _ncm e Evangelio, el futuro misione-

duría el Concilio dice que él d b ormac1ón espiritual y moral. ·Con qué sabi-
nuar h If. 1e e ser capaz de · · · • 1

asta el fin, perseverante en las difi ,y, iniciativas, constante para conti­
cultades, paciente Y fuerte en sobrellevar

la soledad, el cansancio y el trabajo infructuoso! ( cf. Ad gentes, 25).
En este campo, una particular atención habéis de prestar a la formación cate­

quética de los futuros misioneros para que sean, a su vez, formadores de catequis­
tas que colaboren en su esfuerzo evangelizador. En efecto, "la catequesis no puede
disociarse del conjunto de actividades pastorales y misionales de la Iglesia" (Ca­
techesi tradendae, 18), sino que constituye un elemento esencial en el proceso
total de evangelización.

OPCION PREFERENCIAL NO EXCLUYENTE POR LOS POBRES

8. Fna'mente, deseo expresaros mi complacencia, porque vuestro trabajo mi­
sionero os lleva a servir a los más pobres y humildes de entre vuestros hermanos,
en las zonas más deprimidas, en medio de la amada población indígena.

Queridos hermanos: La vuestra y la de vuestros colaboradores es verdadera­
mente la opción preferencial no excluyente por los pobres, a quienes dedicáis
lo mejor de vuestra vida y ministerio. Tenéis el privilegio de vivir más cerca de los
que no tienen voz, de los preferidos por Jesús, para anunciarles la salvación, "ese
gran don de Dios que es liberación de todo lo que oprime al hombre, pero que es
sobre todo liberación del pecado y del maligno" (Evangelii nuntiandi, 9). En ese es­
piritu, seguid adelante en vuestro empeño. Descubrid cada vez más la presencia
de Jesús en vuestros hijos más humildes y servidlos con el amor y alegría de quien
sirve al Señor.

LABOR APOSTOLICA BAJO LA PROTECCION DE MARIA

9. A la protección de María, la Madre del Señor, quiero confiar vuestra labor
apostólica. Ella no fue instrumento pasivo, sino que "cooperó activamente a la
salvación de los hombres con fe y obediencia libres" (Lumen gentium, 56). Ella
os aliente y sostenga siempre. Y que Dios, Padre, Hijo y Espíritu Santo, inspire
vuestros esfuerzos pastorales, para que las almas a vosotros confiadas lleguen, ba­
jo la acción de la gracia, a la plenitud de la vida cristiana., .

A vosotros y a vuestras comunidades, en prenda de fidelidad a Cnsto, doy con
afecto mi bendición apostólica.
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CARTA ENCICLICA "SLAVORUM APOSTOLI" DEL SUMO
PONTIFICE JUAN PABLO 11

A LOS OBISPOS, SACERDOTES, FAMILIAS RELIGIOSAS Y A TODOS
LOS FIELES CRISTIANOS ENMEMORIA DE LA OBRA EVANGELIZADORA

DE LOS SANTOS CIRILO Y METODIO DESPUES DE ONCE SIGLOS

Venerados hermanos,
amadísimos hijos:
¡Salud y bendición apostólica!

I. INTRODUCCION

l. LOS APOSTOLES DE LOS ESLAVOSen la memoria de 1 ¡ 1 . . • Santos Cirilo y Metodio, permanecen
Puede af . ªb. giesajunto a la gran obra de evangelización que realizaron Se

umar mas ien que su recuerdo se ha h h . 1 •en nuestros días. ec o particularmente vivo y actual
Al considerar la veneración ¡ d ·

Salónica (la antigua Te ¡,,,'Pena 1e gratitud, de la que los Santos hermanos deesatonica gozan desde hace siglo: ..,nes eslavas, y recordando la inestim; bl . . . s, especia mente en las nacio­
anuncio del Evangelio en aquellos uªebf contnbucion d~da por ellos a la obra del
conciliación, de la convivencia á,, ",}; al mismo tiempo, a la causa de la re­
dignidad intrínseca de cada nae,$"; ,"" desarrollo humano y del respeto a la
del 31 de diciembre de 1980, }, , U Carta Apostólica Egregiae virtutis (1)
d E ·, proclamé a os Santos Cirilo M di C 'e uropa. Continué así la línea trazada . y eto .o opatronos
cular, por León XIII, quien hace al o má;or nus pre_decesores Y, de modo parti­
1880, extendió a toda la Iglesia el g It d ~e !00 anos, el 30 de septiembre de
Grande munus (2), y por Pablo VIculto le os dos Santos con la Carta Encíclica
(3) 1 • , quien con la Carta Apo tóli, proc amo a San Benito Patrón d E s o 1ca ,acis nuntius

n e uropa, el 24 de octubre de 1964.
2. El documento de hace cinco años ue . .

lemnes actos de l Iglesia e intenta» íj,,,],{""" avivar la conciencia ante estos so­
los hombres de buena voluntad b atención de los cristianos y de todos
rop l ,que uscan el bien, la c rdia, a a actualidad siempre viva d 1 ' oncor ia Y la unidad de Eu­
Metodio, como modelos concreto ,J"","]inentes figuras de Benito, de Crilo y
NOTAS______ a espiritual para los cristianos de nuestra

1) Juan Pablo JI Carta A .
198 . • P<>stólica Egregiae vir .

1, págs. 258-262. utis, 31 de diciembre de 1980: AAS 73
2) León XIII. Carta Encícli ,

Max. Acta II pá s 125- ca Grande munus, 30 de se '
127. + 16&o..];; amen io x., c.,Pde raso: cenexao.
Checoslovaca : AAS 19, 1927Pos_ del Reino de los Servios - Croata¡.["Yllum, 13 de febre_ro de
de mayo de 1963, a 1oso,,,,""}95. 93-96; Juan XXII, Cara 'ovenos y de la República
cara Aoos+ola Ano {~"es naciones estovas: 4As se ""2ca Maoiei evenos, 11
la muerte de San Cirilo: AAs•"?is, 2 de febrero de 1969, ,, d, págs. 434-439; Palo VI,

3) Pablo VI, Carta Ano,..,'' 1969, págs. 137.149. " n ocasión del XI cent enario de
965967. stolica Pacis nuntius, 24

, e octubre de 1964: AAS 56, 1964, págs.

época Y, especialmente, para las naciones del continente europeo, que, desde hace
ya tiempo, sobre todo gracias a la oración y a la labor de estos Santos, se han arrai­
gado consciente y originalmente en la Iglesia y en la tradición cristiana.

La publicación de mi citada Carta Apostólica, elaño 1980, inspirada por la firme
esperanza de una superación gradual en Europa y en el mundo de todo aquello que
divide a las Iglesias, a las naciones y a los pueblos, se refería a tres circunstancias,
que constituyeron objeto de mi oración y reflexión. La primera fue el XI centenario
de la Carta Pontificia Industriae tuae (4), mediante la cual Juan VIII, en el año 880,
aprobó el uso de la lengua eslava en la liturgia traducida por los dos Santos herma­
nos. La segunda estaba representada por el primer centenario de la ya mencionada
Carta Encíclica Grande munus. La tercera fue el comienzo, precisamente el afio
1980, del feliz prometedor diálogo teológico entre la Iglesia católica y las Iglesias
ortodoxas en la Isla de Patmos.

3. En este documento deseo hacer una mención particular de la citada Carta con
la que León XIII quiso recordar a la Iglesia y al mundo los méritos apostólicos de
amboshermanos: no sólo de Metodio que -según la tradición-, terminó su vida en
Velehrad, en la Gran Moravia, el año 885, sino también de Cirilo, al que la muerte
separó de su hermano el año 869 en Roma, ciudad que acogió y custodia todavía
con conmovedora veneración sus reliquias en la antigua basílica de San Clemente.

Al recordar la santa vida y los méritos apostólicos de los dos hermanos de Salóni­
ca, el Papa León XIII fijó su fiesta litúrgica el día 7 de julio. Después del Concilio
Vaticano II, como consecuencia de la reforma litúrgica, la fiesta fue trasladada al 14
de febrero, fecha que, desde el punto de vista histórico, indica el nacimiento al cielo
de San Cirilo ( S):

A más de un siglo de la publicación de la Carta de León XIII, las nuevas circuns­
rancias, en que se celebra el undécimo centenario de la gloriosa muerte de San Me­
todio, inducen a dar una renovada expresión al recuerdo que la Iglesia conserva de
tan importante aniversario. Y se siente particularmente obligado a ello el primer
Papa llamado a la Sede de Pedro desde Polonia y, por lo tanto de entre las naciones
eslavas.

Los acontecimientos del último siglo y, especialmente, de los últimos decenios
han contribuido a reavivar en la Iglesia, junto con el recuerdo religioso, el interés
histórico-cultural por los dos Santos hermanos, cuyos carismas particulares se han
hecho aún más inteligibles ante las situaciones y las experiencias propias de nuestra
época. A ello han contribuido muchos hechos que pertenecen, como auténticos sig­
nos de los tiempos, a la historia del siglo XX y, ante todo, a aquel gran aconteci­
miento que se ha verificado en la vida de la Iglesia con el Concilio Vaticano JI. A
la luz del magisterio y de la orientación pastoral de este Concilio, podemos volver a
mirar de un modo nuevo -más maduro y profundo- a estas dos santas figuras, de
las que nos separan ya once siglos, y leer, además, en su vida y actividad apostólica
los contenidos que la sapiente Providencia divina inscribió para que se revelaran con
nueva plenitud en nuestra época y dieran nuevos frutos.

4) Cf, Magnae Moraviae Fontes Historici, t. 111, Brno 1969, págs. 197-208.
5) Unicamente en algunas naciones eslavas se celebra todavía la fiesta el 7 de julio.
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4. Siguiendo el ejemplo ofrecido por la Carta Grande munus, deseo recordar la
vida de San Metodio, sin omitir por esto las vicisitudes -que tan íntimamente le es­
tán unidas- de su hermano San Cirilo. Esto lo haré a grandes rasgos, dejando a 1
investigación histórica las precisiones y las discusiones sobre ]os puntos más concre­
tos.

La ciudad que vio nacer a los dos Santos hermanos, es la actual Salónica, que en
el si~lo IX era un importante centro de vida comercial y política en el Imperio bi­
zantino y ocupaba un lugar de notable importancia en la vida intelectual y social de
aquella región de los Balcanes. Al estar situada en la frontera de los territorios esla­
vos, tema por lo tanto un nombre eslavo: Solun.

N Metodio era el hermano mayor Y verosímilmente su nombre de pila era Miguel
ace entre los años 815 y 820 M él · ·

id, I · enor que , Constantino -postenormente más
conoc1 o con e nombre religioso de Cirilo--. vino al mundo el año 827 u 828 Su
padre era un alt f · · ' ·
famil.. b . 0

1 uncmnano de la administración imperial. La situación social de la
1a a na a os dos hermanos u : ·]

emprendió, alcanzando e na sun1 ar carrera, que, por lo demás, Metodio
vincias fronterizas, e, ¡.""o de arconte, o sea, de gobernador en una de las pro­
la abandona ', que v1vian muchos eslavos. Sin embargo, hacia el año 840
Olimpo, ',,"""Surarse a uno de los monasterios situados en la falda del monte

uma- conocido entonces b;<. ,Su hermano Cirilo · ¡6 ayo el nombre de Sagrada Montanau sigui con particular provech l 1di Bi "de recibió las órdenes sagradas, d d c O os estu 10s en 'izancio, don­
liante porvenir político Po ' espues_ e haber rechazado decididamente un bri­
tes y rémetosos ie fer #$,,""3p,";"g[les catad«des y conocimientos ceotora­
cas, como la de bibliotecario del ar~hiv 0 to_davia Joven, delicadas tareas eclesiásti­
Constantinopla y a la vez el pr st· _ 0 contiguoª la gran Iglesia de Santa Sofía en

• . • , e 1g1oso cargo de secret · d1 P .misma cmdad. Bien pronto si 1b . ano e. 'atriarca de aquella
J f • • m em argo dio a conoce: 1bes unciones, para dedicarse al estud;. . r que quena su straerse a ta-
bici6ón. Y asi, se refugió a escoa,,"""O y a la vida contemplativa, lejos de toda am­
E d I as en un mo nasteri lncontra o seis meses más tard f O en as costas del Mar Negro· lin: fil :. 1e, ue convencido a a t l; ..cip as itosóficas en la escuela supe . d C cep ar a ensenanza de las dis-
dad de su saber, el calificativo de Fu2º~ e onstantinopla, ganándose, por la cali­
de fue enviado por el Emperador 1sop o, _con el que todavía es conocido. Más tar­
cenos. F li: d Y e. 'atriarca a real ·z ..· ma .iza a con éxito dicha gest·ó . 1 ar una misión ante los sarra­
con su hermano mayor Metodio y co~ n, se retiró de la vida pública para reunirsemente, y_junto con l, fue incluido,,],""" son él la vida monástica. Pero nueva­
$"P?" de Bizancio enviada ante los j2a,, ""}""O religioso y cultural en una delega­

erson, creyeron localizar la iglesia e l s. 'urante la permanencia en cnimea.
San Clemente, Papa romano y mirar,,"",SU había sido sepultado antiguamente
"$",2¿2geo s retas 6o. que seo.,$2"geltes» regton: recogenyne-

sIvo viaje misio; O.a. tespués los do S; h¡ l U nero a cc1dente h t 1 s antos 1ermanos en
as solemnemente en Roma, entrecanai;4,""" n gue pudieran depositar-

pa lriano II
5. El hecho que debía decid; "

cha por ¡ p · · 1 1r totalmente el
e rncipe Rastislao de la Gran Moa,,""""?de su vida, fue la petición he-

1a al :mperador M¡ l [j
6) Cf Vita Constant· . igue , para que. m, VIII 16 18· erecensuerunt et illustraverunt Fr • G : . onstantinus et Method

4. Zagreb 1!)60. Pág. 184. . nvec et Fr. Tomsic.Radovi Sta:~• Thessa/onicenses, Fontes,
slavenskog Instituta, Knjiga

enviara a sus pueblos "un obispo y maestro ... , que fuera capaz de explicarles la
verdadera fe cristiana en su lengua" (7).

Son elegidos los Santos Cirilo y Metodio, que rápidamente aceptan la misión. Se­
guidamente se ponen en viaje y llegan a la Gran Moravia -un Estado formado en­
tonces por diversos pueblos eslavos de Europa Central, encrucijada de las influencias
recíprocas entre Oriente y Occidente- probablemente hacia el año 863 comenzan­
do en aquellos pueblos la misión, a la que ambos se dedican durante el resto de su
vida, pasada entre viajes, privaciones, sufrimientos, hostilidades y persecuciones,
que en el caso de Metodio llegan hasta una cruel prisión. Soportan todo ello con
una gran fe y firme esperanza en Dios. En efecto, se habían preparado bien a la ta­
rea que les había sido encomendada; llevaban consigo los textos de la Sagrada Escri­
tura indispensables para la celebración de la sagrada liturgia, preparados y traduci­
dos por ellos mismos a la lengua paleo-eslava y escritos con un nuevo alfabeto, ela­
borado por Constantino Filósofo y perfectamente adaptado a los sonidos de tal len­
gua. La actividad misionera de los dos hermanos estuvo acompañada por un éxito
notable, pero también por las comprensibles dificultades que la precedente e inicial
cristianización, llevada por las Iglesias latinas lindantes, ponía a los nuevos misione­
ros.

Después de unos tres años, en el viaje a Roma se detienen en Panonia, donde el
Príncipe eslavo Kocel -huido del importante centro civil y religioso de Nitra- les
ofrece una hospitalaria acogida. Desde aquí, algunos meses más tarde, continúan el
viaje a Roma en compañía de sus discípulos, para quienes desean conseguir las órde­
nes sagradas. Su itinerario pasa por Venecia, donde son sometidas a público debate
las premisas innovadoras de la misión que están realizando. En Roma el Papa Adria­
no II, quehasucedido mientras tanto a Nicolás I, les acoge con mucha benevolencia.
Aprueba los libros litúrgicos eslavos, que ordena depositar sobre el altar de la igle­
sia de Santa María ad Praesepe, llamada en la actualidad Santa María la Mayor, y
dispone que sus discípulos sean ordenados sacerdotes. Esta fase de sus trabajos se
concluye de un modo muy favorable. Metodio, sin embargo, debe continuar solo la
etapa sucesiva, pues su hermano menor, gravemente enfermo, apenas consigue emi­
tir los votos religiosos y vestir el hábito monacal, pues muere poco tiempo después
el 14 de febrero del 869 en Roma.

6. San Metodio fue fiel a las palabras que Cirilo le había dicho en su lecho de
muerte: "He aquí, hermano, que hemos compartido la misma suerte ahondando el
arado en el mismo surco; yo caigo ahora sobre el campo al término de mi jornada.
Tú amas mucho -lo sé- tu Montaña; sin embargo, por la Montaña no abandones tu
trabajo de enseñanza. En verdad, ¿dónde puedes salvarte mejor?"(8).

Consagrado obispo para el territorio de la antigua diócesis de Panonia Y nombra­
do Legado Pontificio "ad gentes" para los pueblos eslavos, toma el titulo eclesiásti­
co de ]a restaurada sede episcopal de Sirmio. La actividad apostólica de Metodio se
ve, sin embargo, interrumpida a consecuencia de complicaciones politico-religiosas
que culminan con su encarcelamiento por un período de dos años, bajo la acusación
de haber invadido una jurisdicción episcopal ajena. Es liberado sólo gracias a una lll·
tervención personal del Papa Juan VIII. Finalmente, también el nuevo Soberano de
la Gran Moravia, el Principe Svatopluk, se muestra contrario a la acción de Metodio,

7) Cf. ib. XIV, 2-4; ed. cit., págs. 199 s.
8) Vita Methodii VI, 2-3: ed. cit., pág. 225.
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oponiéndose a la liturgia eslava e insinuando en Roma ciertas dudas sobre la ortodo.
xia del nuevo arzobispo. El año 880 Metodio es llamado ad Limina Apostolormn
para presentar una vez más toda la cuestión personalmente a Juan VIII. En Roma,
una vez absuelto de todas las acusaciones, obtiene del Papa la publicación de la bula
Industriae tuae (9), que, por lo menos en lo fundamental, restituía las prerrogativas
reconocidas a la liturgia en lengua eslava por su predecesor Adriano II.
Análogo reconocimiento de pefecta legitimidad y ortodoxia obtiene Metodio de

parte del Emperador bizantino y del Patriarca Focio, en aquel momento en plena
comunión con la Sede de Roma, cuando va a Constantinopla el ano 881 y 882. De­
dica los últimos años de su vida sobre todo a ulteriores traducciones de la Sagrada
Escritura y de los libros litúrgicos, de las obras de los Padres de la Iglesia y también
de una recopilación de las leyes eclesiásticas y civiles bizantinas, conocida bajo el
nombre de Nomocanon. Preocupado por la supervivencia de la obra que había co­
menzado, designa como sucesor a su discípulo Gorazd. Muere el 6 de abril del año
885 al servicio de la Iglesia instaurada en los pueblos eslavos.

7. La acción previsora, la doctrina profunda y ortodoxa, el equilibrio, la lealtad,
el celo apostólico, la magnanimidad intrépida le granjearon el reconocimiento y la
confianza de Pontífices Romanos, de Patriarcas Constantinopolitanos, de Empera­
dores bizantinos y de diversos Príncipes de los nuevos pueblos eslavos. Por todo ello,
Metodio llegó a ser el guía Y el pastor legítimo de la Iglesia, que en aquella época se
arraigaba. en aquellas naciones y es unánimemente venerado, junto con su hermano
Constantino, como el heraldo del Evangelio y el maestro "de parte de Dios y del
Santo Apóstol Pedro" (10) y como fundamento de la unidad plenaentre las Iglesias
de reciente fundación y las más antiguas.

Por esto, "hombres Y mujeres, humildes y poderosos, ricos y pobres libres y sier­
"OS viudas y huérfanos, extranjeros y gentes del lugar, sanos y enfermos" (11) for­
ma van la muchedumbre que t 1
b M , en re agnmas y cantos, acompañaban al sepulcro aluen .aestro y Pastor que se hab · h ¡ " d(12). ' 13 ec 1º to o para todos para salvarlos a todos"

.,",""";E;h¿,gpe e »» sote,sros. «es «erose a­
ti vedó. ave s ve i#..$,",,",¿"n coto ssanssotos s sean4 4«
su siembra evangélica no cesó d d . ~ar su campo misional; no obstante esto,
por llevar la verdad revelada a e pro ucir ~utas Y su actitud pastoral, preocupada
peculiaridad cultural- sigue sien~evos pue los respetando en todo momento su
neros de todas las épocas. 1o un modelo vivo para la Iglesia y para los misio-

III. HERALDOS DEL EVANGELIO

8. Los hermanos Cirilo y Metod¡ B¡- ,,
toles de 1os eslavos en el pieno ,}¡,""""os de cultura, supieron hacerse após
Dios exige a veces a los hombrea¡"."!"" ""lapalabra. La separación de la patria que..:. regidos, aceptada pon l Fpre una misteriosa y fecunda cond¡..: rlafe en su promesa, es siem­
blo de Dios en la tierra. EI Sen,{"?n para el desarrollo y el crecimiento del Pue­

1Jº a Abrahan· "S lt d .· a e e tu tierra, de tu parente­
9) Cf, Magnae Moraviae Fontes H;

10) ct. vroa Meboa vi, 1.3. ,"°ici. t. 11, rno 1969, p«as. 197.2o
11) CK. Vita Method xvi,13. '·ct. , pág. 225. .
12) CI. ib. y 1 Cor. 9, 22. " . ed. Cit., Pag. 237.

la, de la casa de tu padre, para la tierra que yo te indicaré; yo te hará un gran pue­
blo, te bendeciré y engrandeceré tu nombre, que será una bendición"(13).

Durante la visión nocturna que San Pablo tuvo en Tróade, en el Asia Menor, un
varón macedonio, por lo tanto un habitante del continente europeo, se presentó an­
te él y le suplicó que se dirigiera a su país para anunciarles la Palabra de Dios: "Pasa
a Macedonia y ayúdanos" (14).

La divina Providencia, que en el caso de los dos Santos hermanos se manifestó a
través de la voz y la autoridad del Emperador de Bizancio y del Patriarca de la Igle­
sia de Constantinopla, les exhortó de una manera semejante, cuando les pidió que
se dirigieran en misión a los pueblos eslavos. Este encargo significaba para ellos aban­
donar no sólo un puesto de honor, sino también la vida contemplativa; significaba
salir del ámbito del Imperio bizantino y emprender una larga peregrinación al servi­
cio del Evangelio, entre unos pueblos que, bajo muchos aspectos, estaban lejos del
sistema de convivencia civil basado en una organización avanzada del Estado y la
cultura refinada de Bizancio, imbuida por principios cristianos. Análoga pregunta
hizo por tres veces el Pontífice Romano a Metodio, cuando le envió como obispo
entre los eslavos de la Gran Moravia, en las regiones eclesiásticas de la antigua dió­
cesis de Panonia.

9. La vida eslava de Metodio recoge con estas palabras la petición, hecha por el
Príncipe Rastislao al Emperador Miguel III a través de sus enviados: "Han llegado
hasta nosotros numerosos maestros cristianos de Italia, de Grecia y de Alemania,
que nos instruyen de diversas maneras. Pero nosotros los eslavos... no tenemos a
nadie que nos guíe a la verdad y nos instruya de un modo comprensible" (15). En­
tonces es cuando Constantino y Metodio fueron invitados a partir. Su respuesta pro­
fundamente cristiana a la invitación, en esta circunstancia y en todas las demás oca­
siones, está expresada admirablemente en las palabras dirigidas por Constantino al
Emperador: "A pesar de estar cansado y físicamente débil, iré con alegría a aquel
país" ( J 6); "yo marcho con alegría por la fe cristiana" (I 7.

La verdad y la fuerza de su mandato misional nacían del interior del misterio de
la redención, y su obra evangelizadora entre los pueblos eslavos debía constituir un
eslabón importante en la misión confiada por el Salvador a la Iglesia universal hasta
el fin del mundo. Fue una realidad -en el tiempo y en las circunstancias concretas­
de las palabras de Cristo, que mediante el poder de su cruz y de su resurrección
mandó a los Apóstoles: "Predicad el Evangelio a toda creatura" (18); "id pues, en­
señad a todas las gentes" (19). Actuando así, los evangelizadores Y maestros de los
pueblos eslavos se dejaron guiar por el ideal apostólico de San Pablo: "Todos pues,
sois hijos de Dios por la fe en Cristo Jesús. Porque cuantos en Cristo habéis sido
bautizados, os habéis vestido de Cristo. No hay ya judío o griego, no hay siervo o li­
bre, no ha; varón o hembra, porque todos sois uno en Cristo Jesús''. (_20).

Junto a un gran respeto por las personas y a la desinteresada solicit,ud por su ver­
dadero bien, ]os dos Santos hermanos tuvieron adecuados recursos de energía, de

13) Gén 12, 1 s.
14) Act 16, 9.
15) Vita Methodii V, 2: ed. cit., p6g. 223.
16) Vita Constantini XI V,9:ed. cit., pág. 200.
17) lb., VI, 7:ed. cit. , pág. 179.
18) Mc 16, 15.
19) M 28, 19.
20) Gál 3, 26-28.
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prudencia, de ce lo y de caridad, indispensables para llevar a los futuros creyentes la
luz, y para indica rles, al rrú smo tiempo, el bien, ofreciendo una ayuda concreta Para
conseguir lo. Para tal fin quisieron hacerse semejantes en todo a los que llevaban el
Evangelio; quisieron ser parte de aquellos pueblos y compartir en todo su suerte.

10. Precisamente por tal motivo consideraron una cosa normal tomar una posi­
ción clara en todos los conflictos, que entonces perturbaban las sociedades eslavas
en vías de organiza ción, asumiendo como suyas las dificultades y los problema;
inevitables en unos pueblos que defendían la propia identidad bajo la presión mili'.
tar y cultural del nuevo Imperio romano-germánico, e intentaban rechazar aquellas
formas de vida que consideraban extrañas. Era a la vez el comienzo de unas diver­
gencias más profundas, destinadas desgraciadamente a acrecentarse, entre la cristian­
dad oriental y la occidental, y los dos Santos misioneros se encontraron personal­
mente implicados en ellas; pero supieron mantener siempre una recta ortodoxia
una atención coherente, tanto al depósito de la tradición como a las novedades As
estilo de vida, propias de los pueblos evangelizados. A menudo las situaciones de
contraste se rmpus1eron con toda su ambigua y dolorosa complejidad· pero no
esto Constantino y Metodio intentaron apartarse de la prueba: la inco:riprensiór{i;
manifiesta mala fe y, en el caso de Metodio, incluso las cadenas, aceptadas por am,
"",<"""·no consiguieron hacer desistir a ninguno de los dos del tenaz proposito e
Y Y de servir a la Justa causa de los pueblos eslavos y a la unidad de I J 1 ·%,""l Este fve el recio que debieron »carorcade ta arosson #;;"

ge 10, por a empresa misionera, por la búsqueda esforzada de f'. . •.t..'%7 iris».."7%
En la perspectiva de la evangelización . d.

Santos hermanos se dedicaron a la dif ícil 1-co~o m ica~ sus biografías-, los dos
Escritura, conocidos por ellos en . area e traducir los textos de la Sagrada
había establecido hasta los conf· gnedgo, ª la lengua de aquella estirpe eslava que se
d 1 • • mes e su región y de s · d d . . .
el conocimiento de la propia lengt . su crudac natal. Sirviéndose

dua Y singular, se prefijaron el co:e~~~~~ de la propia cultura para esta obra ar­
costumbres y tradiciones propias dl comprender Y penetrar la lengua, las
aspiraciones y valores humanos q e osllpueblos eslavos, interpretando fielmente las

ue en e os subsistían y se expresaban.

11. Para traducir las verdades evangéli
ron por conocer bien el mundo . t . icdas a una nueva lengua, ellos se preocupa-

: In.erior e aquell ¡anunciar la Palabra de Dios co . • os a os que tenían mtención der · n mmagenes y c
nyertar correctamente las nociones de la B"binceptos que les resultaran familiares.fª en un contexto de experiencias histó . i a y los conceptos de la teología grie­,2,,,","j" wma con«ter6n mareos1.$, ?9freos dé rensor ry @isoro»

ua, ,"_"" nuevo método dé catequesis. p,, "Wo de su actividad misionera. Sr
d
.º~ ad, San Metodio no dudo. ara defender su legitimidad y demos·

acoger ocilmente ¡ · • . , pnmero con hNi . 1as invitaciones a ir a R Su 1ermano y luego solo, en.2',3g";sos inn..",/toneas«n aíre
Pablo +ak,, ¡~3"""Pian en Gran Morava ,"cuales quisieron confrontar l
renos a.,7,yeso cica o.,"zsosto»
Anteriormente C ·. glesia, Junto con el tro-

, onstantino y
un nuevo alfabeto ar sus colaboradores h .

' P ª que las verdades que h b. se abian preocupado en crear
alvia que anunciar y explicar pudie-

ran ser escritas en la lengua eslava y resultaran de ese modo plenamente comprensi­
bles y asimil ables por sus destinatarios. Fue un esfuerzo verdaderamente digno de su
espíritu misionero el de aprender la lengua y la mentalidad de los pueblos nuevos, a
los que debían llevar la fe, como fue también ejemplar la determinación de asimilar
Y hacer propias todas las exigencias y aspiraciones de los pueblos eslavos. La opción
generosa de identificarse con su misma vida y tradición, después de haberlas purifi ­
cado e iluminado con la Revelación, hace de Cirilo y Metodio verdaderos modelos
para todos los misioneros que en las diversas épocas han acogido la invitación de
San Pablo de hacerse todo a todos para rescatar a todos y, en part icular , para los mi­
sioneros que, desde la antigüedad hasta los tiempos modernos -desde Europa a Asia
y hoy en todos los continentes- han trabajado para traducir a las lenguas vivas de
los diversos pueblos la Biblia y los textos litúrgicos, a fin de reflejar en eJlas la única
Palabra de Dios, hecha accesible de este modo según las formas expresivas propias
de cada civilización.

La perfecta comunión en el amor preserva a la Iglesia de cualquier forma de par­
ticularismo o de exclusivismo étnico o de prejuicio racial, así como de cualquier or­
gullo nacionalista. Tal comunión debe elevar y sublimar todo legítimo sentirrúento
puramente natural del corazón humano.

IV. IMPLANTARON LA IGLESIA DE DIOS

12. Pero la característica que, de manera especial, deseo subrayar en la conducta
tenida por los apóstoles de los eslavos, Cir ilo y Metodio, es su modo pacifico de edi­
ficar la Iglesia, guiados por su visión de la Iglesia una, santa y universal.

Aunque los cristianos eslavos, más que otros, consideran de buen grado a los San­
tos hermanos como "eslavos de corazón", éstos s.in embargo siguen siendo hombres
de cultura helénica y de formación bizantina, es decir, hombres que pertenecen en
todo a la tradición del Oriente ·cristiano, tanto civil como eclesiástico.

Ya en sus tiempos las diferencias entre Constantinopla y Roma habían empezado
a perfilarse como pretexto de desunión, aunque la deplorable escisión entre las dos
partes de la misma cristiandad estaba aún lejana. Los evangelizadores y maestros de
los eslavos se prepararon para ir a la Gran Moravia, llenos de toda la riqueza de la
tradición y de la experiencia religiosa que caracterizaba el cri stianismo oriental y
que encontraba un reflejo peculiar en la enseñanza teológica y en la celebración de
la sagrada liturgia.

Dado que desde ya hacía tiempo todos los oficios sagrados se celebraban en len­
gua griega en todas las Iglesias dentro de los confines del Imperio bizantino, lastra­
diciones propias de muchas Iglesias nacionales de Oriente -como la georgiana y la
sir íaca- que en el servicio divino usaban la lengua de su pueblo, eran bien conocidas
a la cultura superior de Constantinopla y, especialmente, a Constantino Filósofo,
gracias a los estudios y a los contactos repetidos que había tenido con cristianos de
aquellas Iglesias, tanto en la capital como en el curso de sus viajes.

Ambos hermanos, conscientes de la antigüedad y de la legitimidad de estas sagra­
das tradiciones no tuvieron pues miedo de usar la lengua eslava en la liturgia, ha­
ciendo de ella un instrumento eficaz para acercar las verdades divinas a cuantos ha­
blaban en esa lengua. Lo hicieron con una conciencia ajena a todo espír i~u- de sup~­
rioridad o de dominio, por amor a la justicia y con evidente celo apostólico hacia
unos pueblos que se estaban desarrollando.

El cristianismo occidental, después de las migraciones de los pueblos nuevos, ha-
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bía amalgamado los grupos étnicos llegados con las poblaciones latinas residentes,
extendiendo a todos, con la intención de unirlos, la lengua, la liturgia y la cultura
latina transmitidas por la Iglesia de Roma. De la uniformidad así conseguida, se ori­
ginaba en aquellas sociedades relativamente jóvenes y en plena expansión un senti­
miento de fuerza y compactibilidad, que contribuía tanto a su unión más estrecha,
como a su afirmación más enérgica en Europa. Se puede comprender cómo en esta
situación toda diversidad fuera entendida a veces como amenaza a una unidad toda­
vía in fieri, y cómo pudiera resultar grande la tentación de eliminarla recurriendo a
formas de coacción.

13. Resulta así singular y admirable, cómo los Santos hermanos, actuando en si­
tuaciones tan complejas y precarias, no impusieran a los pueblos, cuya evangeliza­
ción les encomendaron, ni siquiera la indiscutible superioridad de la lengua griega y
de la cultura bizantina, o los usos y comportamientos de la sociedad más avanzada
en la que ellos habían crecido y que necesariamente seguían siendo para ellos fami­
bares Y queridos. Movidos por el ideal de unir en Cristo a los nuevos creyentes, adap­
taron a la lengua eslava los textos ricos y refinados de la liturgia bizantina y adecua­
ron a la mentalidad y a las costumbres de los nuevos pueblos las elaboraciones suti­
les y compleJas del derecho grecorromano. Siguiendo el mismo programa de concor­
dia y paz, respetaron en todo momento las obligaciones de su misión, teniendo en
""a las tradicionales prerrogativas y los derechos eclesiásticos fijados por los cáno-

con!l?"S, de tal modo -a pesar de ser súbditos del Imperio de Oriente y fieles
SUJeptos ªir· atnarcado de Constantinopla-creyeron deber suyo dar cuenta al Roma-no 'ont ice de su ió: ::
ción. la do t . acc1 n ~nus1onera y someter a su juicio, para obtener su aproba­
len :ia eslai nna que pro esaban y enseñaban, los libros litúrgicos compuestos enis",3," métodos adoptados en la evangelización de aquellos pueblos.

mmuc1ato su misión por mandatc d Cun cierto sentido que 1 . f 1ato e onstantinopla, ellos buscaron, ena misma uese confirmada d' · 'é d 1 Sde Roma, centro visible de la unidad de 1 1 1 . mgi n ose a a iede Apostólica
el sentido de su universalidad, edi "Iglesia (21). De este modo, movidos por
y apostólica. Esto se deduce, a ¡"""On la Iglesia como Iglesia una, santa, católica
comportamiento. Puede decirse 4'}"""""ds transparente y explicita, de todo su
-ut unum sint (22) representa su 1 'Ocación de Jesús en la oración sacerdotal
"Alabad a Yavé tas gentes todas, ,]";"$,"""gro según tas palabras del salmista:
hombres de hoy, su apostolado .,,"","9"9 los pueblos" (23). Para nosotros.
mea: es una invitación a reconst . ami ien a elocuencia de una llamada ecumé­
f rmr, en a paz de la re ·1· --ue gravemente resquebrajada en t' . conc11ac1on, la unidad que
y,en primerisio tocar, ti oiaa ",,"]?}; ,Pgsriores a tos santos cito y Metodio

La convicción de los Santo h nte Y Occidente.¡ 1 - s ermanos de Saló · .oca esta llamada a enriquecer co . nica, segun los cuales cada Iglesia
en perfecta armonía con su int4¡,,'s propios dones el "pleroma" católico, estabaid Ion evangélica d 'vi a de cada Iglesia cristiana nunca uede, ,".," que las diferentes condiciones de
ras en la profesión de la única fe Y e p 1 ~ J~st1ficar desacuerdos, discordias, ruptu­

n a practica de la caridad. "
_ 21) Los sucesores del Papa Nicolás
nas que llegaban sobre I d . l. aunque preocupados 1 .
con ellos dieron Plena r:zóoctnna Y la actuación de Cirilo P~e as ,_nformaciones contra~icto·
de la nueva liturgia eslava n a los d~s ~ermanos. las Prohi~i . tod,o, en el encuentro directo
dables relaciones Polit. deben atribuirse más bien a la P -~iones o las limitaciones en el uso
22) 17,21, 'cas y ala necesidad deatenera,,""" " 'as circunstancias, a las mu-
23) Sal 117/116, 1. rdia.

14. Se sabe que, según las enseñanzas del Concilio Vaticano U, "por 'Movimiento
ecuménico' se entienden las actividades e iniciativas que, según las variadas necesida­
des de la Iglesia y las características de la época. se suscitan y se ordenan a favorecer
la unidad de los cristianos" (24). Por tanto, no parece nada anacrónico el ver en los
Santos Cirilo y Metodio a los auténticos precursores del ccumenismo, por haber
querido eliminar o disminuir eficazmente toda verdadera división, o incluso sólo
aparente, entre cada una de las Comunidades pertenecientes a la misma Iglesia. En
efecto, la división, que por desgracia tuvo lugar en la historia de la Iglesia y desafor­
tunadamente continúa todavía, "contradice abiertamente la voluntad de Cristo, es
un escándalo para el mundo y daña a la causa santísima de la predicación del Evan­
gelio a todos los hombres" (25).

La ferviente solicitud demostrada por ambos hermanos y, especiaJmente por Me­
todio, en razón de su responsabilidad episcopal, por conservar la unidad de la fe y
del amor entre las Iglesias de las que eran miembros, es decir, la Iglesia de Constan­
tinopla y la Iglesia Romana por una parte, y las Iglesias nacientes en tierras eslavas
por otra, fue y será siempre su gran mérito. Este es tanto mayor, si se tiene presente
que su misión se desarrolló en los años 863-885,es decir, en los años críticos en los
que surgió y empezó a hacerse más profunda la fatal discordia y la áspera controver­
sia entre las Iglesias de Oriente y de Occidente. La división se acentuó en la cuestión
de la dependencia canónica de Bulgaria, que precisamente entonces habia aceptado
oficialmente el cristianismo.

En este período borrascoso, marcado también por conflictos armados entre pue­
blos cristianos limítrofes, los Santos hermanos de Salónica conservaron una fideli­
dad total, llena de vigilancia, a la recta doctrina y a la tradición de la Iglesia perfec­
tamente unida y, en particular, a las "instituciones divinas" y a las "instituciones
eclesiásticas" (26), sobre las que, según los cánones de los antiguos Concilios, ba­
saban su estructura y su organización. Esta fidelidad les permitió llevar a término
los grandes objetivos misioneros y permanecer en plena unidad espiritual y canóni­
ca con la Iglesia Romana, con la Iglesia de Constantinopla y con las nuevas Iglesias,
fundadas por ellos entre los pueblos eslavos.

15. Metodio, especialmente, no dudaba en afrontar incomprensiones, contrastes
e incluso difamaciones y persecuciones físicas, con tal de no faJtar a su ejemplar fi­
delidad eclesial, con tal de cumplir sus deberes de cristiano y de obispo, Y los com­
promisos adquiridos ante la Iglesia de Bizancio, que lo había engendrado Y enviado
como misionero junto con Cirilo; ante la Iglesia de Roma, gracias a la cual desempe­
ñaba su encargo de arzobispo pro fide en el "territorio de San Pedro" (27); así co­
mo ante aquella Iglesia naciente en tierras eslavas, que él aceptó como propia Y que
supo defender convencido de su justo derecho- ante las autoridades eclesiásticas
y civiles, tutelando concretamente la liturgia en lengua paleo-eslava Y los derechos
eclesiásticos fundamentales propios de las Iglesias en las diversas naciones.

Obrando así, él recurría siempre, como Constantino Filósofo, al diálogo con los
que eran contrarios a sus ideas o a sus iniciativas pastoraJes y ponían en duda su le­
gitimidad. De este modo será siempre un maestro para todos aquellos que, en cual­
quier época, tratan de atenuar las discordias respetando la plenitud multiforme de

24) Decr. Unitatis redintegratio, sobre el ecumenismo, 4,
25) lb., 1. ·
26) Cf. Vita Methodii IX, 3; VIII. 16: ed. cit., págs. 229; 228.
27) Cf. Vita Methodii IX, 2:ed. cit., pág. 229.
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la Iglesia la cual, según la voluntad de su Fundador Jesucristo, debe ser siempre una
santa, católica y apostólica . Tal consigna encontró pleno eco en el Símbolo de ¡0¡
l 50 Padres del II Concilio Ecuménico de Constantinopla, Jo cual constituye la in.
tangible profesión de fe de todos los cristianos.

V. SENTIDO CATOLICO DE LA IGLESIA

16. N? _es solame°:te el contenido evangélico de la doctrina anunciada por los
Santos Cirilo y Metod10 lo que merece un parti cular relieve. Para la Iglesia de hoy e
también muy expresivo e instructivo el método catequético y pastoral que ell/
aplicaron en su acti id..d · ¡¡ s. . 1v1 a aposto ca entre pueblos que todavía no habían visto

Pce llebbrardlosDd!vmos nusterios en su lengua nativa, ni habían oído todavía anunciar la
a a ra e ios de una manera ple afi e.. . . namente rn a su mentalidad y en el respeto de

sus propias condiciones de vida.
Sabemos que el Concilio y 1- II h

cipal el de despertar l; aucano , 1ace veinte anos, tuvo como objetivo prin­
rior, dante "" la autoconciencia de la Iglesia y, mediante su renovación inte.

• nuevo impulso misionero en l · d l •ción. de paz y d , e. anuncio e eterno mensaje de salva-
to«is s' non"3!",$,2;"j2gpgg mre tos esto»y a«tones. or encona «e
Dios creador y redentor 13

IVJ den nuestro planeta destinado, por voluntad de
, a ser mora a común para t d l h. idd Lazas que en nuestros días . o a a umam a . s amena­

ririeron @er $,"¿,23 et mundo, nosan hacer otar tu pro­
convicción de que con él se podr4 ,"le convocó el Concilio con la intención y
surgimiento en la vida de la Iglesia. P parar e miciar un penado de primavera y re-

Y, en tema de universalidad el mismo C ..
"Todos los hombres están llamad f oncilio, entre otras cosas, se expresó así:
cual, este pueblo, sin dejar a,,,""ar pare del nuevo Pueblo de Dios. Por
en todos íos tiempos, para así en, ~,,',""S9, debe extenderse a todo el mundo y
un principio creó una sola na« ,{""!", " designio de la voluntad de Dios, quien en
determ· ó J ra eza umana Y a sus hijo: b_m uego congregarlos (cf. Jn 11 SZ) • 1J_ s, que esta an dispersos,
troduciendo este reino no dis . 1 • . • .. La Iglesia o el Pueblo de Dios in­
contrario, fomenta y asun ,]Uye el bien temporal de ningún pueblo; antes al
capacidad , al asumirlas, las puri fi fo '

J a es y riquezas y costumbre d l • ica, orta ece y eleva todas las
Este carácter de urtiversalidad ds. ~ os pueblos en lo que tienen de buenos • que Iistingue l P bl · · ·mo ieñor... En virtud de esta catolicidad a, 'ue (O de Dios, es un don del mis­
dones propios con las restantes Partes 1 a , cada una de las partes colabora con sus·
2,g"¿,,Ppg, "hsns» avenid","2,"; lelo,ic oto«o se al toas

Y ien enª la plerti tud en la unidad" (28)_
0 os los que mutuamente se comuni­

17. Podemos afirm
vez mu ar con toda tranquilidad .., ,
vera,"$;","I de t constaaa «e t iete.a., 2$,}""iin as, ara«tetonaly al
un cor ¿,"" todas tas tenguas del mua, "]"ha como una sinfonía de las di

n1oso que, soter id '» nulas a una úni ]y •se eleva se ú . ' m o por las voces d . ica 1turg1a, o como
Dos, ad",""""snates mo«dotaciones, "snss mutitdes de honres.
corrésona a.";"}$ Pwno de nuestro sís, ,]",3odes para ta alanza de
apostólica y misione

O
~art icular a la visión teoÍógicca ª momento de la historia-,

ra e Constantino Filó f ª Y pastoral que inspiró la obra
-------- so

O y de Metodio, y favoreció su misión
28) Conc. Ecum. Vat' 11

,c. . Const. dogm, Lumen nenriu
m, sobre la Iglesia, 13.

entre las naciones eslavas.
En Venecia, ante los representantes de la cultura eclesiástica que, apegados a un

concepto más bien angosto de la realidad eclesial, eran contrarios a esta visión, San
Cirilo la defendió con valentía, indicando el hecho de que muchos pueblos habían
introducido ya en el pasado y poseían una liturgia escrita y celebrada en su propia
lengua, como "los armenios, persas, abasgos, georgianos, sugdos, godos, avares, tir­
sos, jázaros, árabes, coptos, sir ianos y otros muchos" (29).

Recordando que Dios hace salir el sol y hace caer la lluvia sobre todos los hom­
bres sin excepción (30), él decía: "¿No respiramo s acaso todos el aire del mismo
modo? Y vosotros no os avergonzá is de establecer sólo tres lenguas (hebreo, griego
y latín) diciendo que todos los demás pueblos y razas queden ciegos y sordos. De­
cidme: ¿Defendéis esto, porque consideráis a Dios tan débil que no pueda conceder­
lo, o tan envidioso, que no Jo quiera?"(31). A las argumentaciones histórica s y dia­
Iécticas que se le presentaban, el Santo respondía recurriendo al fundamento inspi­
rado por la Sagrada Escritura: "Toda lengua confiese que Jesucristo es Señor para
gloria de Dios Padre" (32); "Póstrese toda la tierra ante Ti y entone saJmos a tu
nombre" (33); "Alabad a Yavé las gentes todas, alabadle todos los pueblos" (34).

18. La Iglesia es también católica porque sabe presentar en cada contexto huma­
no la verdad revelada, custodiada intacta por ella en su contenido divino, de manera
que se haga accesible a los modos de pensar elevados y a las justas aspiraciones de
cada hombre y de cada pueblo. Por otra parte, todo el patrimonio de bien, que cada
generación transmite a la posteridad junto con el don inestimable de la vida, consti­
tuye como una variopinta e inmensa cantidad de teselas que componen el vivo mo­
saico del Pantocrátor, el cual se manifestará en su total esplendor sólo en la parusía.

El Evangelio no lleva al empobrecimiento o desaparición de todo Jo que cada
hombre, pueblo y nación, y cada cultura en la historia, reconocen y realizan como
bien, verdad y belleza. Es más, el Evangelio induce a asimilar y desarrollar todos es­
tos valores, a vivirlos con magnanimidad y aJegría y a completarlos con la misteriosa
y sublime luz de la Revelación.

La dimensión concreta de la catolicidad, inscrita por Cristo el Señor en la consti­
tución misma de la Iglesia, no es algo estático, fuera del dato histórico y de una uni­
formidad sin relieve, sino que surge y se desarrolla, en cierto sentido, cotidianamen­
te como una novedad a part ir de la fe unánime de todos los que creen en Dios uno y
trino, revelado por Jesucri sto y predicado por la Iglesia con la fuerza del Espír itu
Santo. Esta dimensión brota espontáneamente del recíproco respeto -propio de la
caridad fraterna- hacia cada hombre y cada nación, grande o pequeña, Y por el re­
conocimiento leal de los atributos y derechos de los hermanos en la fe.

19. La catolicidad de la Iglesia se manifiesta también en la corresponsabilidad ac­
tiva y en la colaboración generosa de todos en favor del bien común. La Iglesia reali­
za en todas partes su propia universalidad acogiendo, uniendo Y elevando, en el mo­
do en que Je es propio y con solicitud maternal, todo valor humano auténtico. Al
mismo tiempo, ella se afana, en cualquier área geográfica y en cualquier situación

29) Vita Constantini XVI, 8: ed. cit., pág. 205.
30) Cf. Mt 5, 45.
31) Vita Constantini XVI, 4-6: ed. cit., pág. 205.
32) lb., XVI, 58: ed. cit., pág. 208: FI 2, 11
33) Vita Constantini XVI, 12: Ed. cit., pág. 206; Sal 66/65, 4.
34) lb., XVI, 13: ed. cit., pág. 206:Sal 117/116, 1.
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histórica, en ganar para Dios a cada hombre y a todos los hombres, para unirlos en­
tre sí y con El en su verdad y en su amor.

Cada hombre, cada nación, cada cultura y civilización tienen una función propia
que desarrollar y un puesto propio en el misterioso plan de Dios Y en la historia uni.­
versal de la salvación. Este era el modo de pensar de los dos Santos hermanos: Dios
"clemente y compasivo (35), esperando que todos los hombres se arrepientan, para
que todos sean salvos y vengan al conocimiento de la verdad (36)...,no permite
que el género humano sucumba a la debilidad y perezca, cayendo en la tentación
del enemigo, sino que en todos los años y tiempos no cesa de concedernos una gra­
cia múltiple, desde el origen hasta hoy, del mismo modo: antes, por medio de los
patriarcas y de los padres y, después de ellos, por medio de los profetas; y más tarde
por medio de los apóstoles y de los mártires, de los hombres justos y de los doctores,
que El escogió de en medio de esta vida tempestuosa" (37).

20. EI mensaje evangélico, que los Santos Cirilo y Metodio tradujeron para los
pueblos eslavos, recogiendo sabiamente del tesoro de la Iglesia "cosas antiguas y
nuevas (38), fue transmitido mediante el anuncio y la catequesis en conformi­
dad con las verdades eternas Y adaptándolo, al mismo tiempo a la situación histó
nea concreta Gracias a los esf · · · ' ·di 'uerzos misioneros de ambos Santos los pueblos esla
evnosepl ud i~ro~, por primera vez, tomar conciencia de su propia vocación y participa;

es1gn1o eterno d l : delpio pa el en favor e sa vaci~n ~ mundo. Con esto reconocían también el pro-
a , a mu,", 9a hg historia de ta humanidad creada por Dios Padre, redar­

, a va ore I ununada por el E • • S G,aprobado en su ¡- 1 · spmtu anto. racias a este anuncio
«res a. c.}."1."".",";"" pes_.o» a- onsvi

ciones de la tierra, descendiente h ~ puedieron sentJrse, Junto con las otras na­
han (39). De este modo y _s Y erederos de la promesa hecha por Dios a Abra-
.. '» gracias a la organización ]·z. .todio y a la conciencia de 1 . . . 1 n ec esiast1ca creada por San Me-

les estaba destinado en 1, ,"""Pi identidad cristiana, ellos ocuparon el lugar que
P esia, esta lec1da tamb ·é 1pa. or ello, sus actuales descend·e t · 1 n ya en ague la parte de Euro-

di " n es conservan un recu d .e ague que vino a ser el eslabó I er o grato e imperecedero
la divina Revelación del Ana"}"; ,P Une a la cadena de los grandes heraldos de
en nuestros tuerpos, Dios misera],,""? Testamento: "Después de todos éstos,
nuestro pueblo -de quien antes nadie ¡,""" Para la buena empresa en favor de
bienaventurado Metodio cuyas vt d 1a preocupado-, a nuestro maestro el
una y · · ' rr u es Y luchas no t lsmn sonrojarnos, a las de tal h b so ros as comparamos una por

es om res gratos a Dios" (40).

VI. EVANGELIO y CULTURA
21. Los hermanos de Saló .

cultura d I mea eran herederos n -1e a antigua Grecia, continuada . 0 solo de la fe, sino también de la27,,/;"pi une- ria too»a#".,"?g;gpg,poto» sien »re»rosos»
. a universal. En la obra de e . ~ ª Y, dJrecta o indirectamente, pa­

Pioneros en los territorios habitado, """""ización que ellos IIevaron a cabo c6no
r os pueblos eslav •

35) C1, a/ 112/111, 4;u12. vos, está contenido, al mis­
361 Cf. 1 Tim 2. 4. • • • 13.
37) Vita Constantini 1 1. . •
38) Cf. Mt 13. 52_ • . ed. c,t., Pag. 169.
39) Cf. Gt!n 15. 1-21.
40) Vita Methodi I, 1:ea , .

· · · c,t., Pags. 220 s.

mo tiempo, un modelo de lo que hoy lleva el nombre de "inculturación" -encarna­
ción del Evangelio en las culturas autóctonas- y, a la vez, la introducción de éstas
en la vida de la Iglesia.

AJ encarnarse el Evangelio en la peculiar cultura de los pueblos que evangeliza­
ban, los Santos Cirilo y Metodio tuvieron un mérito particular en la formación y de­
sarrollo de aquella misma cultura, o mejor, de muchas culturas. En efecto, todas las
culturas de las naciones eslavas deben el propio "comienzo" o desarrollo a la obra
de los hermanos de Salónica. Ellos, con la creación, original y genial, de un alfabeto
para la lengua eslava, dieron una contribución fundamental a la cultura y a la litera­
tura de todas las naciones eslavas.

Además. la traducción de los libros sagrados realizada por Cirilo y Metodio, jun­
to con sus discípulos, confirió capacidad y dignidad cultural a la lengua litúrgica
paleo-eslava, que vino a ser durante largos siglos no sólo la lengua eclesiástica, sino
también la oficial y literaria, e incluso la lengua común de las clases más cultas en la
mayor parte de las naciones eslavas y, en concreto, de todos los eslavos de rito orien­
tal. Dicha lengua se usaba también en la Iglesia de la Santa Cruz, de Cracovia, en la
que se habían establecido los benedictinos eslavos. Aquí se publicaron los primeros
libros litúrgicos impresos en esta lengua. Hasta el día de hoy es ésta la lengua usada
en la liturgia bizantina de las Iglesias orientales eslavas de rito constantinopolitano,
tanto católicas como ortodoxas, en Europa Oriental y Sudoriental, así corno en di­
versos países de Europa Occidental; es también usada en la liturgia romana de los
católicos de Croacia.

22. En el desarrollo histórico de los eslavos de rito oriental, dicha lengua tuvo un
papel similar al de la lengua latina en Occidente; además, ella se ha conservado du­
rante largo tiempo -en parte hasta el siglo XIX- y ha ejercido un influjo mucho
más directo en la formación de las lenguas nativas literarias gracias a la estrecha re­
lación de parentesco con ellas.

Estos méritos en favor de la cultura de todos los pueblos y de todas las naciones
eslavas, hacen que la obra de evangelización realizada por los Santos Cirilo y Meto­
dio esté, en cierto sentido, constantemente presente en la historia y en la vida de
estos pueblos y de estas naciones.

VII. SIGNIFICADO E IRRADIACION DEL MILENIO CRISTIANO
EN EL MUNDO ESLAVO

23. La actividad apostólico-misionera de los Santos Cirilo y Metodio, que se si­
túa en la segunda mitad del siglo IX, puede considerarse como la primera evangeli­
zación efectiva de los eslavos. . .

Esta actividad alcanzó, de diversa manera, a cada uno de los temtonos, concen:
trándose principalmente en los de la Gran Moravia de entonces. Ante todo, aba_rco
las regiones de la metrópoli, cuyo Pastor era Metodio, esto es, Moravia, Eslovaquia y
Panonia, en suma, una parte de la actual Hungría. En el marco del influjo más vasto

· · ' ' · · 'li ·al por parte de los misioneros pre­ejercido por esta actividad apostólica -en espec .
· 1 t grupos de eslavos occidentales, so-parados por Metodio- se encontraron os otros . . . .

bre todo, los de Bohemia. El primer Principe histórico de Bohemia, de la dinastía
de los Premyslidi, Bozyvoj (Borivoj), fue bautizado probablemente según el rito es­
lavo. Más tarde este influjo llegó hasta las tribus servio-lusacianas, asi coJOO -~ lo; tr
rritorios de Ja Polonia Meridional. Sin embargo, desde el momento de la cai«a e a
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Gran Moravia (905-906 aproximadamente), a este rito Je sustituyó el rito latino y
Bohemia fue puesta eclesiásticamente bajo la jurisdicción del obispo de Ratisbona y
la metrópoli de Salzburgo. Mas es digno de atención el hecho de que aún a media­
dos del siglo X, en tiempos de San Wenceslao, existía una compenetración recíproca
de elementos de ambos ritos con una avanzada simbiosis de las dos lenguas usadas
en la liturgia: la lengua eslava y la lengua latina. Por Jo demás, no era posible la cris­
tianización del pueblo sin servirse de la lengua nativa. Solamente sobre esta base
pudo desarrollarse la terminología cristiana en Bohemia y de aquí, sucesivamente,
desarrollarse Y consolidarse la terminología eclesiástica en Polonia. La referencia
sob_re el Prín_cipe de los Vislanos en la Vida de Metodio, es la alusión histórica más
antigua relativa a una de las tribus polacas (41). Faltan datos suficientes para poder
relacionar con esta noticia la institución de una organización eclesiástica de rito es­
lavo en tierras polacas.

24. EI bautismo de Polonia en el año 966, en la persona del primer Soberano his­
~;ico Mieszko, ~ue se casó con la Princesa bohema Dubravka, tuvo lugar principal­
a3"",,"""g, "E;",,lesaosms y., por meato de el»., el sarstoiso se mino­
d n ° º°!ª es e ama en la forma latina. De todas maneras subsiste el hecho_""9 gr/genes del cristianismo en Polonia se conectan de algún modo con 1a
o ra e os 1ermanos que partieron de la lejana Salónica..1". "",%; pngi» uisii. is siso ae tos sos srns»
nismo, radicado de4, ¡.""?Svisible. Gracias a su apostolado, se consolidó el cristua­

.'. 1e acia .iempo en Croacia.
Principalmente a través de lo d; . ,

dad, la misión cirilo- to4;. " huscipulos, expulsados del primer terreno de activi­• -me o 1ana se consol'dó d 1 , .ria. Aquí, gracias a San Cierne . ~ Y ~sarro lo maravillosamente en Bulga­
nástica, y aquí tuvo u d linte de Ojrid, surgieron centros dinámicos de vida mo­

.n esarro o particular el alfzb · íl ·nismo pasó también a t t . . ª eta cu 1co. Desde aquí el cristia­
• O ros .erritorios hasta U • .la antigua Rus' de Kiev y ext d I egar, a traves de la vecina Rumania aen erse uego desde M • h • . 'algunos años -precisamente en el 1988 Ioscu 1acia el Oriente. Dentro de

San Vladimiro el Grande, Príncipe de Kiev.se cumphra el nulenano del bautismo de

25. Justamente, por tanto, los Santos CiriJ .
nacidos por la familia de los puebl I o y Metodio fueron muy pronto reco­

d os es avos como dcomo e su cultura. En muchos de 1 . . pa res, tanto de su cristianismodo · ·t d os territorios y •astados por diversos mision 1 'a mencionados, si bien habían si­t d • eros, a mayo d 1 ,0 avia en el siglo IX costumb na e a población eslava conservabalti d ' res y creencicu iva O por nuestros Santos O I ias paganas. Solamente en el terrenocrt; : » a menos pr d_ns rnmsmo entró de modo definitivo e _epa~a O por ellos para su cultivo, el
siguiente. n la historia de los eslavos durante el siglo

Su obra constituy« ..raíces ... 'e una contribución emines cristianas de Europa; raíces ue. ?nte para la formación de las comunes
de los mas fumes puntos de refereJcia'/fr su solidez Y Vitalidad, constituyen uno
"""P9 recomponer de modo nuevo y a[,,"" "9 puede prescindir todo intento se­
a $],"; onces setos as certoisn".,7,had del con@nene.
y se e os ermanos de Salónica es y sigue/ r~ os eslavos, constatamos que el lega·
a {"? que cualquier división. Ambas +.""do para dichos pueblos más profundo

nstantinopla, l .. lciones cristiúnica Iglesia au , Y a occidental, que viene de R ianas -la oriental, que viene
' nque sobre el entramado d I orna- surgieron en el seno de lae culturas d; ,1versas y con una óptica dis

tinta respecto a los mismos problemas. Tal diversidad, cuando sea bien comprendi­
do su origen y convenientemente ponderados su valor y significado, no hará sino en­
riquecer tanto la cultura de Europa como su tradición religiosa, y convertirse, de es­
ta manera, en una base adecuada para su deseada renovación espiritual.

26. Desde el siglo IX, cuando en la Europa cristiana se estaba delineando un sis­
tema nuevo, los Santos Cirilo y Metodio nos proponen un mensaje que se manifiesta
de gran actualidad para nuestra época, la cual, precisamente por razón de tantos y
tan complejos problemas de orden religioso y cultural, civil e internacional, busca
una unidad vital en la real comunión de sus diversas componentes. De los dos evan­
gelizadores se puede afirmar que una característica suya fue el amor a la comunión
de la Iglesia universal, tanto en Oriente como en Occidente y, dentro de ella, a la
Iglesia particular, que estaba naciendo en las naciones eslavas. De ellos procede,
también para los cristianos y hombres de nuestro tiempo, la invitación a construir
juntos la comunión.

Pero es en el terreno específico de la actividad misionera donde destaca todavía
más el ejemplo de Cirilo y Metodio. En efecto, dicha actividad es tarea esencial de
la Iglesia y es en nuestros días urgente en la forma ya mencionada de la "incultura­
ción". Los dos hermanos no sólo desarrollaron su misión respetando plenamente la
cultura existente entre los pueblos eslavos, sino que, junto con la religión, la promo­
vieron y acrecentaron de forma eminente e incesante. De modo análogo, en nues­
tros días, las Iglesias de antigua fundación pueden y deben ayudar a las Iglesias Y a
los pueblos jóvenes a madurar en su propia identidad y a progresar en ella (42).

27. Cirilo y Metodio son corno los eslabones de unión, o como u_n puente espiri­
tual, entre la tradición oriental y la occidental, que confluyen en la unica gran tradi­
ción de la Iglesia universal. Para nosotros son paladines y a la vez patronos en el es­
fuerzo ecuménico de las Iglesias hermanas de Oriente.y Occidente para volver a en­
contrar, mediante el diálogo y la oración, la unidad visible en la comunión perfecta
y total: "unión que -como dije durante mi visita a Bari- no es absorción ni tampo­
co fusión" (43). La unidad es el encuentro en la verdad y en el am:ir que nos han
sido dados por el Espíritu. Cirilo y Metodio, en su personalidad y en su obra.son""
guras que despiertan en todos los cristianos una gran nostalgia por la unión y P
la unidad entre las dos Iglesias hermanas de Oriente y Occid~nte (44). Para la plena
catolicidad cada nación y cada cultura tienen un papel propio que desarrollar en el
plan universal de salvación. Cada tradición particular, cada Iglesia local, debe perma­
necer abierta y atenta a las otras Iglesias y tradiciones Y: al_mismo tiempo, a la_ 00•

munión universal y católica; si permaneciese cerrada en sí misma, correría el peligro
de empobrecerse también ella. . • · d

En la actuación del propio carisma, Cirilo yMetodio dieron una contribución 1e­
cisiva a la construcción de Europa, no sólo en la cornuruon religiosa cristiana, smno
también con miras a su unión civil y cultural. Ni aun hoy existe otra via pa~ supe­
rar las tensiones y reparar las rupturas y antagonismos existentes, tanto en uropa

41)C. Vita Methodii XI, 2-3: ed. cit., a. 231. , I actividad misionera de la Iglesia,
42) Cf. Conc. Ecum. Vatic. 11, Decreto Ad gentes, so re a

38. 1nico en la basílica de San Nicolás de Bari,
43) Juan Pablo 11, Discurso en el encuentro ecum n d' en lengua española, 11 de marzo

Italia, 26 de febrero de 1984, 2: L'Osservatore Romano, e ,c.
de 1984, pág. 19.

44) lb., pág. 19.
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una jerarquía autóctona, radicada en la sucesión apostólica y enlazada en la unidad
de fe Y de amor tanto con la Iglesia de Roma como con la de Constantinopla, don­
de la misión eslava se había iniciado.

Al cumplirse once siglos de su muerte, deseo estar presente, al menos espiritual­
mente, en Velehrad donde -como parece- la divina Providencia permitió a Meto­
dio concluir su vida apostólica:
- deseo también detenerme en la basi'/ica de San Clemente en Roma, donde fue

sepultado San Cirílo;
y ante las tumbas de ambos hermanos, apóstoles de los eslavos, deseo enea·

menda, a la Santi'sima Trinidad su herencia espiritual con una oración especial.

30. "En tus manos entrego. .
Oh Dios grande, uno en la Trinidad, yo te entrego el legado de la fe de las nacio­

nes eslavas: conserva y bendice esta obra tuya.
Recuerda, Padre todopoderoso, el momento en el que, según tu voluntad, llegó a

estos pueblos y naciones la "plenitud de los tiempos" y los Santos misioneros de Sa­
lónica cumplieron el mandato que tu Hijo Jesucristo había dirigido a sus Apóstoles;
siguiendo sus huellas y las de sus sucesores, llevaron a las tierras habitadas por los
eslavos la luz del Evangelio, la Buena Nueva de la salvación y ante ellos dieron testi­
monio de

que Tú eres Creador del hombre, que eres Padre y que en Ti todos los hombres
somos hermanos;
- que por medio de tu Hijo, Palabra eterna, has dado la existencia a todas las

cosas y has llamado a los hombres a participar de tu vida que no tiene fin;
- que has amado tanto al mundo que le has entregado como don a tu Hijo unigé­

nito, que por nosotros los hombres y por nuestra salvación, bajó del cielo y por
obra del Espíritu Santo se encarnó de la Virgen María y se hizo hombre;
- que, finalmente, enviaste al Espíritu de poder y de consuelo para que todo

hombre, redimido por Cristo, pudiese recibir en él la dignidad de hijo Y llegar a ser
coheredero de las indefectibles promesas hechas por Ti a la humrnidad.

Tu plan creador, oh Padre, culminado en la redención, implica al hombre vivien­
te y abarca toda su vida y la historia de los pueblos.

Escucha, oh Padre, lo que hoy te implora toda la Iglesia y haz que los hombres y
las naciones que, gracias a la misión apostólica de los Santos hermanos de Salomca,
te conocieron y te recibieron a Ti, Dios verdadero, y mediante bautismo en­
traron en la comunidad de tus hijos, puedan seguir todavía acogiendo, sin obstácu­
los, con entusiasmo y confianza este programa evangélico, realizando todas sus posi­
bilidades humanas sobre el fundamento de sus enseñanzas.

Que puedan seguir ellos, conforme a su propia conciencia, la voz de tu llamada a
lo largo del camino que les fue indicado por primera vez hace oncesiglos.
- Que el hecho de pertenecer al reino de tu Hijo jamás sea considerado por nadie

en contraste con el bien de su patria terrena. .
Que en la vida privada y en la vida pública puedan darte la alabanza debida.
Que puedan vivir en la verdad, en la caridad, en la justicia y en el gozo de la

paz mesiánica que llega a los corazones humanos, a las comunidades, a la tierra Y al
mundo entero

Que, conscientes de su dignidad de hombres y de hijos de Dios, puedan tener
la fuerza para superar todo odio y para vencer el mal con el bien. ..

Y T • ·d d Sa t 'sima por intercesión de losconcede también a toda Europa. oh rinida n 1 ·

45) Conc. Ecum. Vatic 11
46) Ci, Vita Methoar;j ,' Constitución dogma+
«7v vaco iicooaixi,¡?}":ge-•is 3.Z.3";; evo_sore te wet o. 1.

· c,t., Pag. 237. • • Sal 31 /30, 6. '

28. Conviene, por tanto que toda I I 1 .
once siglos transcurridos d;sd I t ~-esia celebre con solemnidad y alegría los
bio ordenado ce Ron ,, """"!""9"n de la obra apostica del primer aro­
lo, al recordar el ingreso de estos s p~~ os eslavos, Metodio, y de su herma no Ciri­
en el número de has naciones!]"""?h escena de la historia de la salvación y
gido el mensaje evangélico. Todo p ~ 'desde los siglos precedentes, habían aco­
sea participar en esta celebración :1 p~~ en ~omprender con qué profundo gozo de­
de casi dos milenios, a ocupar la sed:eimer JIº de la estirpe eslava, llamado, después

pIscopa, de San Pedro en esta ciudad de Ro
29. 'E, mma.
. . n tus manos entrego mi es z"r' " N

nano de la muerte de San Metodío c~n t" . osotros saludamos el undécimo cente­
to se narra en su Vida, escrita en len ua as nusmas palabras que -de acuerdo a cuan­
el antes de morir, mientras estaba Y~ paleo-_eslava (46)- fueron pronunciadas por
"37a y en la caridad: a los paua,,," ,mire con sus padres en la fe, en la ese­
el testimonio de la palabra y de la{"Oetas, apóstoles, doctores y mártires. Con
implo de una vocación fecunda a,,,"""}"da por el carisma dei Espirtu, ato
"?""y.de modo arietar, a nea4,""" "n ave vio cono ato» sti6s os

glorioso 'tránsito" ¡ ·
(y según el en ª primavera del año 885 d
do», ovo na]"??"" "mino del tuero., en et ano «,, masen de casto
nola y tensoní,,,$"""o en que inquietantes nubes a ," 'creación del mu­
naciones, e incluso lo s amenazaban cada vez más la tr ~Jan sobre Constanl!­
tre las Iglesias de O s sagrados vínculos de fraternidad ~nqu11idad y la vida de las

E nente Y Occidente. cnst1ana Y de comunión en-
n su catedral, rebosante de f;

todio tributaron un le ieles de diversas estir ¡ . ,
de paz y de re6"""n e homenaje al difunto p,,,"""los discipulos de San Me­
"cieraro o ,,"","n que haiá evado y a1a??"ed mensaje de salvación,
venerando al na.,"" nado en aun, griego y .,,,""Pi dedicado toda su vida:
ess anoneaa,"$?""Po dete»si» toa.,".7). atoro.nao Do»y
Iglesia se consoli"do' , ngeho JUnto con su he P entre los eslavos a qme-

aun más d 'rmano, e . 'cuan o, por explícito c • 11 su propia lengua. Esta
onsentimiento de] Papa, recibió

como en el mundo, las cuales amenazan con provocar una espantosa destrucción de
vida Y de valores. Ser cristiano en nuestro tiempo significa ser artífice de comu nié
en la Iglesia Y en la sociedad. A tal fin ayudan un espíritu abierto hacía los hennaon
nos, la mutua comprensión y 1 t· d -
intercamb; d l bi 1a pron itu en la cooperación mediante un generoso

10 e os ienes culturales y espirituales.

¡En efecto, una de las aspiraciones fundamentales de la humanidad actual es la d
vo ver a encontrar la unidad y ¡ . , . e
hombre a nivel m d" 1 La a _comuruo~ para una vida verdaderamente digna del
de salvacionsy a'! ~ "?"""»consciente de ser seno y sacramento uinversa1
suyo, "que las condiciones J nero hu~no, esta d1sp~esta a desempeñar este deber
los hombres, que hoy esa """a época hacen más urgente", para que "todos

' in 1mamente unidos po • lf ¡ · u1técnicos y culturales consíg t b., 1 . r mu 1p es vine os sociales,
' an am ien ª Ullldad completa en Cristo" (45).

VIII. CONCLUSION
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dos Santos hermanos, que sienta cada vez más la exigencia de la unidad religioso­
cristiana y la comunión fraterna de todos sus pueblos, de tal manera que, superada
la incomprensión y la desconfianza reciprocas, y vencidos los conflictos ideológicos
por la común conciencia de la verdad, pueda ser para el mundo entero un ejemplo
de convivencia JUSta Y pacífica en el respeto mutuo y en la inviolable libertad.

,,'';"3y Pes, Dios Padre todopoderoso, Dios Hijo que has redimido al mundo
"0_SPiritu Santo que eres fundamento y maestro de toda santidad, deseo enco­

men arte la Iglesia entera de ayer de h d . "pa y que está extendida ' . ay Y e manana; la Iglesia que está en Euro-
d

por toda la tierra. En tus manos pongo esta riqueza singular
compuesta e tantos dones diverso: tide tantos hijos diversos. s, anaguos y nuevos que forman el tesoro común

Toda la Iglesia te da gracias a Ti II
nión de la fe por la herencia ', que lamaste a las naciones eslavas a la comu­
d . Y por la contribución dada al patrimonio universal Tea gracias por esto de modo p rt · 1 1 p ·ción no cese jamás'de . a, Icular, e apa de origen eslavo. Que esta contribu­
tero. Que no se de,,""Y"cer a la Iglesia, al continente europeo y al mundo en­

e en uropa y en el mundo d h Q fciencia de nuestros contempo. D e oy. 'ue no alte en la con-
que, de original y válido raneos. eseamos acoger íntegramente todo aquello

. , as naciones eslavas han dad : d dnio espiritual de la Iglesia y d I h , 1o Y siguen an o al patrimo­
Ie a umanidad Toda I Ig] · • .queza común, profesa su solid; ·idad .,' 1a Iesia, consciente de su ri­, 1 ara espmtual con ell ·afiponsabilidad hacia el Evangelio I os Y re 1rma su propia res-

también hoy en todo el mundo' hpor alobra de salvación que es llamada a realizar
t , asta os confines de I t· E . d.man arse al pasado para comr d b . a 1erra. s m 1spensable re-

manana. La misio de ta 1~"",""",g "+io su,luz, la realidad actual y vislumbrar el
indefectible esperanza hacia el futur:~cto, esta siempre orientada y encaminada con

32. ¡El futuro! Por más que pueda a ar ,
e incertidumbres, lo ponemos con c f P ecerhumanamente grávido de amenazas
do la itereeston de i Madre ae ¡ }}}"""p,"n tus manos, Padre celestial, invocan­
Apóstoles Pedro y Pablo y la de 1 § y ladre de la Iglesia; y también la de tus
$fv omniscio.y t de todos os $"", mito,_ cto ytoare, 1a de Asus­
e, en la esperanza y en la caridad . ores de Europa, los cuales fuertes en la
paz· Y co l ,anunciaron a nue t d ,. .'. . , n os trabajos de su siembra es . . s ros pa res tu salvación y tu
civil=ación det amor, el nuevo orden ¡,"!""al comenzaron la construcción de la
"is, que sl final de tos tiempos wni¿,]",}," 'u santa ley y en el auxilio de tu
men. o o y a todos en la Jerusalén celestial.
A todos vosotros amad;:. hsumos ermanos, · b, m endición apostólica.

Dado ·en Roma junto a S p
Trinidad del añ~ 1985 an edro, el día 2 de junio .• ,VII de mi Pontificado. ,solemnidad de la Santísima

CARTA DEL PAPA JUAN PABLO 11
A TODOS LOS SACERDOTES DE LA IGLESIA

CON OCASION DEL JUEVES SANTO

Queridos hermanos sacerdotes:

1. En la liturgia del Jueves Santo nos unimos de manera particular a Cristo,
quees la fuente eterna e incesantede nuestro sacerdocio en la Iglesia. El es el único
sacerdotedel propio sacrificio, corno es también la inefable víctima (hostia) del pro­
pio sacerdocio en el sacrificio del Gólgota.

Durante la Ultima Cena El ha dejado a su Iglesia este sacrificio el sacrificio
de la Nueva y Eterna Alianza-corno Eucaristía; el sacramento de su Cuerpo y
Sangre bajo las especies del pan y del vino "según el orden de Melquisedec" (1).

Cuando dice a los Apóstoles: "Haced esto en memoriamía" (2), El constituye
a los ministros de este sacramento en la Iglesia, en la que a lo largo de los tiempos
debe continuar, renovarse y realizarse el sacrificio ofrecido por El para la reden­
ción del mundo. A estos mismos ministros les ordena obrar-en virtud del sacer­
docio sacramental recibido-en su lugar, "in persona Christi".

Todo ello, queridos hermanos, nos es comunicado en la Iglesia mediante la su­
cesión apostólica. El Jueves Santo es cada año el día del nacimiento de la Euca­
ristía, y a la vez del nacimiento de nuestro sacerdocio, que es ante todo ministerial
y al mismo tiempo jerárquico. Es ministerial, porque en virtud del Orden sagrado
ejercemos en la Iglesia aquel servicio que sólo los sacerdotes pueden realizar: ante
todo el servicio de la Eucaristía. Y es también jerárquico porque este servicio nos
permite, mientras servirnos, guiar pastoralmente cada comunidad del Pueblo deDios,
en comunión con los obispos, quienes han heredado de los Apóstoles el poder y
el carisma pastoral en la Iglesia.

2. El día. solemne del Jueves Santo la comunidad sacerdotal, es decir, el pres­
biterio de cada Iglesia -comenzando por la de Roma-da una particular expresión
a su unión en el sacerdocio de Cristo. En este día me dirijo también -no por vez
primera, y en unión colegial con mis hermanos en el Episcopado-a vosotros que
sois mis y nuestros hennanos en el sacerdocio ministerial de Cristo, en todo lugar
de la tierra, en cada nación, pueblo, lengua y cultura. Como os escribí ya otra vez,
adaptando las conocidas palabras de San Agustín, os repito: · 'vobis sion episcopus''
Y al mismo tiempo ''vobiscumsumsacerdos'' (3). En el día solemnedel Jueves Santo,
Junto con todos vosotros, queridos hermanos, renuevo -como cada obispo en su
propia Iglesia-con la mayor humildad y gratitud, la conciencia de la realidad del
Don que mediante la ordenación sacerdotal nos ha sido comunicado, a cada uno Y
a todos, en el presbiterio de la Iglesia universal (4).

El sentimiento de humilde gratitud debe cada año preparamos meJor a la mul­
tiplicación del talento que el Señor nos ha confiado antes de parur, a fin de que
podamos presentamos ante El, en el día de su segunda venida, nosotros a quienes

NOTAS _
1) Sal 110/109, 4; f. Heb. 7,17.
2) Le 22, 19; cf. 1 Cor 11, 24s. . ... J40 1· PL 38 1483.
3) 'Vobis en im sum episcopus, vobiscum sum christianus' Semm- ''''
4) Cf. Sal. 16/15, 5: 'Domimus pars hereditat is mee et cali cis me1..··
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ha dicho: ''Ya no os liamos siervos, ... os llamo amigos... No me habéis elegido
vosotros a m1, smo que yo os elegí a vosotros, y os he destinado para que vayáis
y deis fruto, y vuestro fruto permanezca'' (5).
,

1
3- Al hacer referencia a estas palabras de nuestro Maestro, que contienen en

~1
1
f meJo~es votos en el día del nacimiento de nuestro sacerdocio en esta Cana

e teves anto deseo tocar uno de losproblemas que encontramos necesariamente
en e ;arnmo de ~rstra vocación sacerdotal, así como en el de la misión apostólica
aña e~ esr~ pro ema habla más ampliamente la "Carta a los Jóvenes" que acom­

G&6%.22"%?"mm ses soso. Eio ioss.r»incoa
el Año Intemacio Id I J c1ones Urudas, es celebrado en todo el mundo como

na e ta uventud. Me ha pare ·d · · · ·quedar al margen de la 1 1 . · c1 o que esta llliC1auva no podía
carácter internacional cog esia, como no han quedado otras nobles iniciativas de
1idos y otras semeja },',2"? Jemlo la del ano del anciano, de los minusv4-
margen, porque ellas se han1a "!""3Uvas la Iglesia nopuede ni debe quedar al
tituirse y crecer como comunidad d centro de su misión y _servicio que es cons­
@oem4tics tunen cent@ den é$$,,""3,$"s. como bien indica ta Constitución
l.lllciauvas confirma la realidad d 1. 1cano II. A su manera, cada una de estas
por4neo, a 1a que el timo con$,";";"a de la Iglesia cn el mundo contem­
pastoral Gaudim et spes. a O expresión magistral en la Constitución

Deseo, por tanto, también en la c
presar algunos pensamientos b l arta para el Jueves Santo de este afio ex-
l so re e tema de l · tud 'os sacerdotes y en oeneral I a1uven en el trabajo pastoral de' "' , en e apostolado d .4. Jesucristo es twnb • , propm e nuestra vocación.
1:. en en este campo :l delJoven, que encontramos en el texto de tos ' _mo e o perfecto. Su coloquio con

!~gotable de reflexión sobre este tema A e~ smópucos (6), constituye una fuente
Carta a los Jóvenes" de este año. A ella h: fuente me_ refiero sobre todo en la

de la misma, especialmente c d Y que recurnr también para servirnos
t l l :uando pensamos en ·ora con os jóvenes. En ello Jesucris nuestro empeño sacerdotal ypas­
damental fuente de inspiración. Isto debe ser para nosotros la primera y fon-

El texto del Evangelio ind' .
el Maestro de Nazarei caa4%",p}3oroy«et acceso a tests. Para t
a quien podía confiar sus interro, " n podía dirigirse con confianza: al uienpiresiso verás@era, ti",,,zggrsliin dé a@insi $,#1",2" "p;mi iio«.I";"z,2zzge=vivisir@ in
en arec1 a a la de Cristo; es necesario _e isungmrse por una accesibi­~.$,%2arioe y geoe» a 41"",2,2,j"soosisaren oiteto4
peramento ~ente a los problemas que les agobiana apertura, benevolencia y dis­
sacerdote 1 ,PO reservado o se icrran en q ,";S más, cuando son de tem­
se derivan. ¡,,",facilitar la superación de 1,,"Sos, el comportamiento del
contacto á. ",," "cm4s. son diversos 1os ea4,P?"encías que de aquel hecho
este tema lo' Su conjunto, puede definirsec, Para instaurar y crear aquel
desso. n. h$",ges somorosa«dos cenia¡.,,"""esgo so@veer"sore
pccial tiene, na,,',"" simplemente a su propia , 'Jvenil podrían decir mucho
entre tas éa.,""",e. ha cserenatac,, j,,"cia.- ua iorcaneta es-

es e sacerdotes "los sant n os, Y sabemos que no faltan
os pastores de la juventud"

S) Jn IS, IS s.

6) CI M 19, 16-22 M 10. 17-22·
. Lc18. 18-23

La accesibilidad del sacerdote respecto a los jóvenes significa no solamente
facilidad de contacto con ellos, ya sea en el templo o también fuera de él, en aque­
llos lugares a donde los jóvenes se sienten atraídos de acuerdo con las sanas ca­
racterísticas propias de su edad (pienso, por ejemplo, en el turismo, en el deporte
y en general en la esfera de los intereses culturales). La accesibilidad de que nos
da ejemplo el mismo Cristo consiste en algo más. El sacerdote no sólo por su pre­
paración ministerial, sino también por la competencia adquirida en las ciencias de
la educación, debe despertar confianza como confidente en los problemas de ca­
rácter fundamental, en las cuestiones que se refieren a la vida espiritual, en las
dudas de conciencia. El joven que se acerca a Jesús de Nazaret pregunta directa­
mente: "Maestro bueno, ¿qué he de hacer para alcanzar la vida eterna? (7). La
misma pregunta puede ser planteada de modo distinto y no siempre tan explícito;
con frecuencia se hace de modo indirecto y aparentemente indiferente. Sin embargo,
la pregunta contenida en el Evangelio abarca, en cierto sentido, un amplio espacio
en cuyo ámbito se desarrolla nuestro diálogo pastoral con la juventud. Muchísimos
son los problemas comprendidos en este espacio; en él vienen comprendidos nu­
merosos interrogantes posibles y numerosas posibles respuestas, ya que la vida hu­
mana, especialmente durante la juventud, es multiforme en su riqueza de
interrogantes, y el Evangelio por su parte es rico en posibilidades de respuesta.

5. Hace falta que el sacerdote que está en contacto con los jóvenes sepa es­
cuchar y sepa responder. Hace falta que ambas cosas sean fruto de una madurez
interior; hace falta que ello se plasme en una clara coherencia entre vida .Y enseñanza;
es más, es necesario que esto sea fruto de la oración, de la unión con Cristo el Señor
y de docilidad a la acción del Espíritu Santo. Naturalmente en ello es importante
una instrucción adecuada, pero ante todo importa el sentido de responsabilidadfrente
a la verdad, frente al interlocutor. El coloquio que relatan los sinópticos prueba,
en primer lugar, que el Maestro, a quien el joven interlocutor se dirige, goza a sus
ojos de una especial credibilidad y autoridad, es decir, de autoridad moral. El jo­
ven espera de El la verdad y acepta su respuesta como expresión de una verdad que
obliga. Dicha verdad puede ser exigente. No hemos de tener miedo de exigir mucho
a los jóvenes. Puede ser que alguno se marche "entristecido" cuando le parezca
que no es capaz de hacer frente a alguna de estas exigencias; a pesar de todo, una
tal tristeza puede ser también ''salvífica". A veces los jóvenes tienen que abrirse
camino a través de tales tristezas salvíficas para llegar gradualmente a la verdad
Y a la alegría que la verdad lleva consigo. . " . ,,

Por lo demás, los jóvenes saben que el verdadero bien no _puede ser fácil
sino que debe "costar". Ellos poseen una especie de sano instinto cuando de va­
lores se trata. Si el terreno del alma no ha cedido todavía a la corrupción, ellos reac­
cionan directamente según este sano juicio. Si, por el contrario, la depravación ya
ha penetrado, hace falta reconstruir este terreno, cosa que no es posible llevar a
cabo sino dando respuestas verdaderas y proponiendo verdaderos valores.

En el modo de actuar de Cristo existe algo muy instructivo.Cuando el JOV~

se dirige a El ("Maestro bueno"), Jesús en cierta manera se hace a un lado
porque le responde· "Nadie es bueno sino sólo Dios" (8). En efecto, en todos nues­

• • J · rtanc1a No-tros contactos con los jóvenes esto parece ser de una parucu ar mmpor .
sotros, ante todo, hemos de estarpersonalmente comprometidos; hemos de compor­

7) Me 10, 17.
8) Cf. M19, 17; Me JO, 18; Le 18, 19.
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""Os con la naturalidad propia del interlocutor, del amigo, del guía; y. a la vez
podemos ni por un momento oscurecer a Dios poniéndonos, a nosotros en pri­

mer plano; no podemos empañar a quien "sólo El es bueno", a quien es invisible
y, a la vez, está muy presente: "interior intimo meo" como dice San Agustín (9)
Comportándonos con toda naturalidad "en primera persona", no hemos de j¡4{
que, en cualquier diálogo de salvación, la "primerapersona" solamente puede ser1:,,,",",,le atway sauna. Tojo conato con tos jvenes.iodo io
b . r -:-me uso a externamente "laica"- ha de servir con toda humildad ara

?%"""" }lar el espacio a Dios, a Jesucristo, ya que "mi Padre sigue 6id
av1a y por eso obro yo también" (10).
6. En la redacción evangél" d ¡ .una expresión que hemos de as·1c~ e a conversación de Cristo con el joven, hay

que Jesús ''poniend él , Similar de un modo particular. El evangelista dice
o en os OJOS le am6" (11) T Aderamente neurálgico Si ' ocamos aqu1 e punto verda­

neraciones han hecho," P77as€ 4 aquellos sacerdotes que a lo largo de ge­
se nreemase a aoe.$..$2..,"$;2,""ges. rontosetesios y1s micbacas
venes, nos convecerfamos de que I gfu n froto duradero en su trabajo con los jó­
está en aquel "pon o. enteprimera Y la másprofunda de su eficacia

er s ojos con wnor" C hi C ·Es necesario identificar bie t omo zo nsto.
cillamenteel amor "al prójimo'~ :f :.mamor en nuestro ánimo sacerdotal. Es sen­
uno y cada una a todos Este · or del hombre en Cristo, que abraza a cada

. • · amor no es -cuand babi •exclusivo, como si no debiera ext 1d O amos de laJuventud- algo
los ancianos o los enfermos ." a los otros, como por ejemplo los adultos,
gélico sólo cuando nace aeí»' amodr por la Juventud tiene un carácter evan-
po or por ca a unoypo tod Al . .see, en cuanto amor una caract , . r O os. mismo uempo ésteEste am , ensuca específica y od' d . . 'or nace de un interés pa ,· 1 · • P ra tecIre, carismática.
hombre. Los jóvenes indudable rucutar por lo que es la juventud en la vida del
a veces tienen también no no4[]]}"}}?,Unen mucho atractivo. propio de su edad:
el que habla Cristo por un lad e i ilades y defectos. El joven del Evangelio, con
mientos de Dios. péro en se}",Pcnta como u israelitafel a tos miánda­
nado por sus riquezas y demasiaa"""SSomo un hombre demasiado condicio­

El amor por los jóven pegado a sus bienes.d esamor que es ·ca or honesto y en todo buen pastor- es I un atributo indispensable en todo edu­
como de los defectos propios de 1 • P enamente consciente tanto de los valores
este amor · ¡ ª Juventud y de los i6d. -igua que el amor de Cristo- J 'venes. Al mismo tiempo,
irectamente al hombre; llega a un homb a través de los valores y defectos llega

%2"P3mente mrorante. verdadera.,"Iue se encuentra en una fase de la vida122"%,"i tas e vese= i6 ns»eni,2,3"es las casas «e e tassyse
gran medida elfuturo del homt,, Sible). De cómo sea lajuventud de­

mana concreta e irre t"bl re, es decir el futfase de , -pe I e. La juventud · uro de una persona hu-
. eparticular responsabilidad El . pues, en la vida de todo ho1 b
cia de esta respor 1bij '· amor por los j6 mpre es una

U nsa 1lidad y disponibilidad J venes es, ante todo, concien­

Es
n amor así es verdadcrament. d . para compartirla.

nes. más éstos ti e esmteresado s •
atraviesan. cau 1]2E"?"a eore neccstdioa á "}""a cotanza c tos 56ve­
parado para tal ºsotros, sacerdotes debe , . a en la fase de la vida que
Poreran«ito. Puede decirse4,¿?r demanera especial pre-

9) Agusrín (s.) Confesiones IIl . a la asccs1s de la vida sacer­
10)m5, 17. '»v i, H: CSEL 33, PAG, 53.
11)Me 10,21.

dotal, el constante esfuerzo por mejorarse, el espíritu deoración, la unión con Cristo,
la entrega a su Madre encuentran precisamente en este punto su verificación co­
udiana. Las almas jóvenes son particularmente sensibles. Las mentes jóvenes son
a veces muy críticas. Por esto es importante en el sacerdote la preparación intelec­
tual. Al mismo tiempo, sin embargo, la experiencia confirma que aún más impor­
tantes son la bondad, la dedicación y también lafreza, las cualidades del carácter
y del corazón.

Pienso queridos hermanos, que cada uno de nosotros debe pedir insistente­
mente al Señor Jesús que su contacto con los jóvenes sea esencialmente una par­
ticipación de aquella mirada con queEl "miró"a su joven interlocutor del Evangelio,
y una participación en aquel amor con que El lo "amó". También se debe rezar
insistentemente para que este amor sacerdotal, desinteresado, corresponda de ma­
nera concreta a las esperanzas de toda la juventud, tanto masculina comofemenina,
de los muchachos y de las muchachas. En efecto, se sabe cuán diferenciada es la
riqueza propia de la masculinidad y de la femineidad para el desarrollo de una per­
sona humana concreta e irrepetible. Nosotros debemos aprender de Cristo el amor
a cada uno y a cada una con el que El mismo 'amó'.

7. El amor hace capaces deproponer el bien. Jesús miró con amor a su joven
interlocutor del Evangelio y le dijo: "Sígueme" (12). Este bien que podemos pro­
poner a los jóvenes, se expresa siempre en esta exhortación: ¡Sigue a Cristo! No
tenemos otro bien que proponer; nadie puede proponer un bien mayor. Seguir a
Cristo quiere decir: trata de encontrarte a tí mismo de la manera más profunda y
auténtica posible. Trata de encontrarte a tí mismo como hombre. En efecto, Cristo
es precisamente aquél que -como enseña el Concilio ''manifiesta plenamente el
hombre al propio hombre y le descubre la sublimidad de su vocación" (13).

Por tanto, sigue a Cristo. Lo cual significa: trata de encontrar aquella voca­
ción que Cristo muestra al hombre; la vocación en la que se realizan el hombre y
su propia dignidad. Solo a la luz de Cristo y de su Evangelio podemos comprender
plenamente qué quiere decir que el hombre ha sido creado a imagen y semejanza
de Dios mismo. Solamente siguiéndole, podemos llenar esta imagen eterna con un
contenido de vida concreta. Este contenido es multiforme; son muchas las voca­
ciones y las ocupaciones de la vida con las cuales los jóvenes deben precisar su pro­
pio camino. Sin embargo, en cada uno de estos caminos se trata de realizar una
vocación fundamental: ¡ser hombre! ¡Serlo como cristiano! Ser hombre 'en la me-
dida del don de Cristo". (14). .

Si en nuestros corazones sacerdotales se encuentra el amor por los jóvenes, sa­
bremos ayudarlos en la búsqueda de la respuesta a lo que es la vocación de vida
de cada uno y de cada una de ellos. Sabremos ayudarlos dejándoles plena libertad
de búsqueda y de elección, mostrándoles al mismo tiempo el valor esencial -en
sentido humano y cristiano- de cada una de estas opcmnes. .

Sabremos también estar con ellos, con cada una y cada uno, en medio de las
pruebas y de los sufrimientos de los que la juventud no está ciertamente exenta.
S, ' f · · bas de diverso

1, a veces las ha de soportar pesadamente. Son sufrimientos Y prne .
tipo; son desilusiones desengaños verdaderas crisis. La Juventud es partnllicular­

. : ' d l golpes que la vida co Ieva.mente sensible y no siempre está prepara a para os

12) M 19, 21; Me 10,21; Le 18,22. di t es 22
13) Constitución Pastoral sobre la Iglesia en el mundo actual, Gar uan e sp ' ·

14) Ef4. 7.
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Hoy la amenaza a la existencia humanaa nivel de enteras sociedades, más aún de
toda la humanidad, producejustamente inquietud en muchos jóvenes.

Hay que ayudarles en estas inquietudes a descubrir su vocación. Es necesario
a la vez sostenerlos y afianzarlos en el deseo de transformar el mundo y de hacerlo
más humano y fratemo. Aquí no se trata únicamente de meras palabras; se trata
de toda la realidad del "camino" que Cristo indica para un mundo hecho preci­
samente así. En el Evangelio este mundo se llama el Reino de Dios. El Reino de
Dios es, al mismo tiempo, el verdadero "reino del hombre"; el mundo nuevo donde
se realiza la auténtica ''realeza del hombre".

El amor es capazde proponer el bien. Cuando Cristo dice aljoven ''sígueme'',
en ese caso evangélico hay una llamada a "dejar todo" y a seguir el camino de:s apóstoles. El diálogo de Cristo con eljoven es el prototipo de tantos diálogos"08· Cn los que se abre ante un alma joven la perspectiva de la vocación sa­
cercota o religiosa. Nosotros q erid h
saber l·dcnu·fi b' · • u n os 1ermanos sacerdotes y pastores debemos1car 1en estas vocac· "La · •

1 b 10nes. nues -verdaderamente- es muchapero os o reros pocos" En al • · · '
mos al "duerno de la mies, '@S Partes son poquísimos. Pidamos nosotros mis­

ne env1e o reros a su mies" (15) o .mos pidamos a lo d á . . remos nosotros mis­
mediante nues+ 4,{S que recen por esta intención. Y, ante todo, intentemos
sacerdotales y reni"."""E,,",""e concreto de referencia para las vocaciones
vitablede este modelo · un mo o concreto. Los jóvenes tienen necesidad ine­
un camino parecia. ¡;"""",""Para descubrir en sí mismos la posibilidad de seguir
singular. Esforzaos para 1,,"""O muestro sacerdocio puedé darfatos de modo
convierta en fuente de una Jád. es O y orad para que el Don que habéis recibido se
los jóvenes. va semejante para los demás y, concretamente, para

8. Se podrá decir y escribir aún m I ás
y la pastoral juvenil son objeto dem3,""lo má sobre este tema. La educación
blicaciones. Al escribiros con ocasi6, {" estudios sistemáticos y de muchas pu­
dotes, deseo limitare sólo 1 el Jueves Santo, queridos hermanos sacer­
"indicar" no de tos temas,1?$3,,Psomeros. Deseo. en cero modo.
ción y misión sacerdotal. Sobre~ t . sen la múltiple nqueza de nuestra voca­
venes, quejunto con la presente. ",""S mismo tema abunda más la Cara a los j6­
uso de ella, especialmente dur:i go a vu_::stra d1spos1ción, para que podáis hacer

Etsi@is ive6ne i..2$.22,"emeo@.Misa comenzaba con la oración al pie den,,,""ás edad recuerdan todavía, la Santa
decían: 'Introibo ad altare Dei ad D lar, Y las primeras palabras del Salmo
("Me acercaré al altar de Dios• 1 D_eum, qui laetificat iuventutem mean1 .. (16)

El Jueves Santo todos nosotr' a ilos que alegra mi juventud'')
lCe» 5 +, ros volvemos a l; fu '"'. nacu º· M~1tamos cómo ha nacido a ente de nuestro sacerdocio en
tima Ccna. Meditamos también dea } corazón de Jesucristo durante la úl­
de nosotros. 0 ha nacido en el corazón de cada uno
ti 1En este día, queridos hermanos deseo
cu ~ -mdependientemente de la edad da tocios vosotros y a cada uno en par­

que el acercarse alAltar deDios" ( y e la generación a la que pertenecéis-
como se expre I Ssa e ahno) sea para vosotros

15) M9,37 s.

16) Sal 43/42, 4 (Vers. Vulg.).

Queridos amigos:

VOTOS PARA EL AÑO
DE LA JUVENTUD

1. 'Siempre prontos paradar razón
de vuestra esperanza a todo el que os la
pidiere" (1).
Estos son los votos que fonnulo para

vosotros, jóvenes, desde el comienzo del
año en curso. El 1985 ha sido proclamado
por laOrganización de las Naciones Uni­
das comoAño Internacional de la Jwven­
tud, lo cual reviste un significado múltiple
ante todo para vosotros mismos, y tam­
bién para todas las generaciones, para
cada persona, para las comunidades Y
para toda la sociedad. Esto reviste asi­

mismo un particular significado para la
Iglesiaen cuanto depositaria de verdades
y valores fundamentales, y a la vez ser­
vidora de los destinos eternos que el hom­
bre y la gran familia humana tienen en
Dios mismo.
Si el hombre es el camino fundamental

y cotidiano de la Iglesia (2), entonces se
comprende bien por qué la Iglesia atri­
buye una especial importancia alpenado
de la juventud como una etapa clave de
la vida de cada hombre. Vosotros, jóve­
nes, encamáis esa juventud. Vosotros sois
lajuventud de las naciones y de la socie­
dad, lajuventud de cada familiay detoda
la humanidad. Vosotros sois también la
juventud de la Iglesia. Todos muamos
haciavosotros, porque todos nosotros en

CARTA APOSTOLICA DEL PAPA JUAN PABLO II A
LOS JOVENES V A LAS JOVENES DEL MUNDO CON

OCASION DEL AÑO INTERNACIONAL DE LA
JUVENTUD

la fuente de la sobrenatural juventud de espíritu, que proviene del mismo Dios.
El "nos alegra con la juventud" de su misterio eterno en Jesucristo. Como sa­
cerdotes de estemisterios salvífica, participamos en la fuentemisma de lajuventud
de Dios, o sea en esa inagotable :•novedad de vida", que a través de Cristo se
derrama en nuestros corazones.

Que llegue a ser para todos nosotros y, por nuestro medio, para los demás,
especialmente para los jóvenes, una fuente de vida y santidad. Estos deseos los
deposito en el corazón de Aquella, en quien pensamos al cantar: 'Ave verum Cor­
pus, natum de Maria irgine. Vere passum, immolatum in
Cruce pro homine. Esto nobis praegustatum mortis in exaniine".

Con todo el afecto de mi corazón y con una renovada bendición apostólica,
que os conforte en vuestro ministerio.

Vaticano, día 31 de Marzo, Domingo de Ramos "de Passione Domini'', del
año 1985, VII de mi pontificado.
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cierto sentido volvemos a ser Jovenes
constantemente gracias a voso tros. Por
eso, vuestra juventud no es solo algo
vuestro, algo personal o de una genera­
ción, sino algo que pertenece al conjunto
de ese espacio que cada hombre recorre
en el itinerario de su vida, y es a la vez
un bien especial de lodos. Un bien-de la
humanidad misma.

En vosotros está la esperanza , porque
pertenecéis al futuro y el futuro os per­
tenece. En efecto, la esperanza está siem­
pre unida al futuro, es la espera de los
'bienes futuros''. Como virtud cristiana
ella está unida a la espera de aquellos bie­
nes eternos que Dios ha prometido al
hombre en Jesucristo (3). Y contempo­
ráneamente esta esperanza, en cuanto vir­
tud cristiana y humana a la vez, es la es­
pera de los bienes que el hombre se cons­
truirá utilizando los talentos que le ha
dado la Providencia.

En este sentido a vosotros, jóvenes, os
perteneceel futuro como una vez perte­
neció a las generaciones de los adultos
y precisamente tamb ién con ellos se ha
convertido en actualidad. De esa actua­
hdad, de su forma múltiple y de su perfil
son responsables ante todo los adultos.
A vosotros os corresponde la responsa­
bilidad de lo que un día se converti rán
actualidad junto con vosotros y que ahora
es todavíafuturo.

Cuando decimos que a vosotros os co­
responde elfuturo, pensamos en cate­
ganas humanas transitorias, en cuanto
que el hombre está siempre de paso ha­
cia el futuro. Cuando decimos que de vo­
sotros depende el futuro, pensamos en
categorías éticas, según las exigenci
de la responsabilidad moral que no {]
pone atri buir al hombre como persona _
las comunidades y sociedades yt compues­
as por personas- el valor fundamental
de los actos, de los propósitos de la ..· . SIm1­
c1atvas y de las intenciones humanas

Esta dimensión es también la dimen si6
propia de la esperanza cristiana y [
mana. En esta diiensin, elprime,y

damental voto que la Iglesia, a través de
mí, formula para vosotros, jóvenes, en
este Año dedicado a la Juventud es que
estéis "siempre prontos para dar razón
de vuestra esperanza a todo el que os la
pidiere" (4).

CRISTO HABLA CON
LOS JOVENES

2. Estas palabras, escri tas un día por
el Apóstol Pedro a la primera generación
cristiana, están en relación con todo el
Evangelio de Jesucristo. Nos daremos
cuenta de esta relación de modo más
claro, cuando reflexionemos sobre el co­
loquio de Cristo con eljoven referido por
los evangelistas (5). Entre muchos otros
textos bíblicos es éste el primero que debe
ser recordado aquí.
A la pregunta: "maestro bueno, qué

he de hacer para alcanzar la vida
eterna?'', Jesús responde con esta pre­
unta: ';Por qué me llamas bueno? Na­
die es bueno sino sólo Dios". Y añade:
Ya sabes los mandamientos: No matarás,
no adulterarás, no robarás, no levantarás
falso testimonio, no defraudarás, honra
ª tu padre Y a tu madre'' (6). Con estas
palabras Jesús recuerda a su interlocutor
algunos de los mandamientos del Decá­
logo.

E
Pero la conversación no termina ahí.
n efecto, el joven afirma: "Maestro,

todo esto lo he guardado desde mi juven­
tud''. Entonces -escribe el Evangelista­
• "Jesús, poniendo en él los ojos Je amó
y le dijo: Una sola cosa te falta: vete,
vende cuan to tienes y dalo a los pobres,

l) 1 Pe 3, 15.
2)Cf. Juan Pablo II, Eneil . Redemptor

hominis, 14;- A4AS 71, 1979, 284 4.

) C. Ron 8, 19. 21; EY4, 4; F 3, 10 s.
Tu 3, 7; HB7, 19; 1 P 1, 13
4)1 Pe 3, 15. ' ' .
5) CI. Me 10, 17-22; M 19, 16-22; 1- 18,

18-23. ' ' '
6) Me 10, 17-19.

y tendrás un tesoro en el cielo; luego ven
y sígueme" (7).

En este momento cambia el clima del
encuentro. El Evangelista escribe del jo­
ven que 'se anubló su semblante y se fue
tr iste, porque tenía mucha hacienda" (8).
Hay otrospasajes del Evangelio en los

que Jesús de Nazaret encuentra a
jóvenes.Particularmente sugestivas son
las dos resurrecciones: la de la hija de
Jairo (9) y la del hijo de la viuda de Naín
(10). Sin embargo, podemos admitir que
el coloquio antes citado es sin duda el en­
cuentro más completo y más rico de con­
tenido. Se puede decir también que éste
tiene carácter más universal y ultratcm­
poral; es decir, que vale en cierto sentido,
constante v continuamente, a lo largo de
los siglos·y generaciones. Cristo habla
así con un joven, con un muchacho o mu­
chacha; conversa en diversos lugares de
la tierra en medio de las diversas nacio­
nes, razas y culturas. Cada uno de voso­
tros es un potencial interlocutor en este
coloquio.
Al mismo tiempo todos los elementos

de la descripción y todas las palabras di·
chas por ambas partes en tal conversación
tienen un significado muy esencial, po·
seen su peso específico. Se puede decir
que estas palabras contienen una verdad
part icularmente profunda sobre el hom­
bre en general y, en especial, la verdad
sobre la juventud humana. Son en ver­
dad importantes para los jóvenes.
Permitidme, por ello, que como línea

de fondo relacione mis reflexiones en esta
Carta con ese encuentro y con ese texto
evangélico. Quizá de esta manera será
más fácil para vosotros desarrollar elpro­
pio coloquio con Cristo, uncoloquio que
es de importancia fundamental y esencial
para un joven.

LA JUVENTUD, UNA
RIQUEZA SINGULAR

3. Comenzar emos por lo que se en-

cuentra al final del texto evangélico. El
joven se fue triste "porque tenía mucha
hacienda' '.
Sin duda esta frase se refiere a los bie­

nes materiales, de los que el joven
era propietario o heredero. Quizá es
ésta la situación propia de algunos, pero
no es la típica. Por ello las palabras del
Evangelista sugieren otra visión del pro­
blema: se trata del hecho de que la ju­
ventud por sí misma (prescindiendo de
cualquier bien material) es una riqueza
singular del hombre, de una muchacha
o de un muchacho, y en la mayor parte
de los casos es vivida por los jóvenes
como una específica riqueza . La mayor
parte de las veces, pero no siempre, no
como regla, porque no faltan hombres que
por diversos motivos no experimentan la
juventud corno riqueza . De ellos habrá
que hablar por separado.
Hay sin embargo razones -incluso de

tipo objetivo-para pensar en la juven­
tud como en una singular riqueza que el
hombre experimenta precisamente en tal
período de su vida. Este se distingue cier­
tamente del período de la infancia (es,
en efecto, la salida de los años de la in­
fancia), como se distingue también del
período de la plena madurez. Efectiva­
mente, el período de la juventud es el
tiempo de un descubrimiento particular­
mente intenso del ''yo'' humano Y de las
propiedades y capacidades que éste en­
cierra. A Ja vista interior de la persona­
lidad en desarrollo de un joven o de una
joven se abre gradual y sucesivamente
aquella especifica en cierto sentido
única e irrepetible-potencialidad de una
humanidad concreta, en la que está como
inscrito el proyecto completo de la vida
futura. La vida se delinea como la reali ­
zación de tal proyecto, como
"autorrea lización".

7) Me 10, 20 s.
8) Me 10,22.
9) cr. Le 8, 49-56.
!O) cr. Le 7, 11-17.
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La cuestión merece naturalmente una
explicación desde muchos puntos de vista.
Pero si queremos expresar lo brevemente,
se revela precisamente tal perfil y forma
de riqueza que es la juventud. Es la ri­
queza de descubrir y a la vez de progra­
mar, de elegir, de prever y de asumir
como algo propio las primeras decisio­
nes, que tendrán importancia para el fu­
turo en la dimensión estrictamente
personal de la existencia humana. Al
mismo tiempo, tales decisiones tienen no
poca importancia social. El joven del
Evangelio se encuentra en esta fase exis­
tencial, como deducimos de las mismas
preguntas que hace en el coloquio con
Jesús. Por ello, también las palabras con­
elusivas referentes a la "mucha ha­
cienda", es decir, a la riqueza, pueden
entenderse en este sentido preciso: el de
la riqueza que es la juventud misma.

Pero hemos de preguntarnos: esa ri­
queza que es la juventud, ¿debe acaso ale­
jar al hombre de Cristo? El Evangelista
no dice esto ciertamente; el mismo exa­
men del texto permite concluir más bien
en sentido opuesto. En la decisión de ale­
jarse de Cristo han influfdo en definitiva
sólo las riquezas exteriores, lo que el jo­
ven poseía (''la hacienda"). No lo que
él era. Lo que él era, precisamente en
cuanto joven -es decir, la riqueza inte­
rior que se esconde en la juventud-, le
había conducido a Jesús. Y le había lle­
vado a hacer aquellas preguntas, en las
que se trata de manera más clara del pro­
yecto de toda la vida. ¿Qué he de hacer?
"¿Qué he de hacer para alcanzar la vida
eterna?". ¿Qué he de hacerpara que mi
vida tenga pleno valor y pleno sentido?
La juventud de cada uno de vosotros

queridos amigos, es una riqueza que se
man ifiesta precisamente en estas pregun­
tas . El hombre se las pone a lo largo de
toda su vida. Sin embargo, durante la ju­
ventud ellas se imponen de un mod o par­
ticularente intenso, incluso insistente.
Y es bueno que suceda así. Porque esas
preguntas prueban la dinámica del desa-

rrollo de la personalidad humana que es
propia de vuestra edad. Estas preguntas
os las ponéis a veces de manera 1mpa­
ciente, y a la vez vosotros mismos com­
prendéis que la respuesta a ellas no puede
ser apresurada ni superficial. Ha de te­
ner un peso específico y definitivo. Se
trata de una respuesta que se refiere a
toda la vida, que abarca el conjunto ele
la existencia humana.
De manera part icular estas preguntas

esenciales se las ponen vuestros coctá­
neos, cuya vida está marcada, ya desde
la juventud, por el sufrimiento: por al­
guna carencia física, por alguna deficien­
cia, por algún "handicap" o limitación,
por la difícil situación familiar o social.
Si a pesar de todo ello su conciencia se
desarrolla normalmente, la pregunta so­
bre el sentido y valor de la vida se con­
vierte en algo esencial y a la vez
particulannente dramático, porque desde
el principio está marcada por el dolor ele
la existencia. ¡ Cuántos de estos jóvenes
se encuentran en medio de la gran mul­
titud de jóvenes del mundo entero! ¡Cuán­
tos son las diversas naciones, sociedades
y en cada familia! ¡Cuántos se ven obli­
gados a vivir desde la juventud en un es­
tablecimiento u hospital, condenados a
una cierta pasividad que puede suscitar
en ellos sentimientos de ser inútiles a la
humanidad.
Se puede decir entonces que también

su juventud es una riqueza interior? ¿A
quién hemos de preguntar esto? ¿A quién
han de poner ellos esta pregunta esencial?
Parece que Cristo es en estos casos el
único interlocutor competente, aquel que
nadie puede sustituir plenamente.

DIOS ES AMOR

4. Cristo responde a su joven interlo­
cutor del Evangelio. El le dice: "nadie
es bueno sino s6lo Dios"'. Hemos oído
ya lo que el otro preguntaba. 'Maestro
bueno, ¿qué he de hacer para alcanzar

la vida eterna?", ¿Cómo actuar , a fin de
que mi vida tenga sentido, pleno sentido
y valor? Nosotros podemos traducir así

su pregunta en el lenguaje de nuestro
tiempo. En este contexto la respuesta de
Cristo quiere decir: sólo Dios es el ulnmo
fundame nto de todos los valores;sólo El
da sentido definitivo a nuestra existencia
humana.

Sólo Dios es bueno, lo cual significa:
en El y sólo en El todos los valores lle­
nen su primera fuente y su cumplimiento
final: en E! "el alfa y la omega, el prin­
cipio y el fin" (11). Solamente en El ha­
yan su autenticidad y confirmación
definitiva. Sin El sin la referencia a
Dios todo el mundo de los valores crea­
dos queda como suspendido en un vaco
absoluto, pierde su transparencia Y expre­
sividad. El mal se presenta como bien y
el bien es descartado. ¿No nos indica esto
mismo la experiencia de nuestro tempo,
dondequiera que Dios ha sido eliminado
del horizonte de las valoraciones, de los
criterios, de los actos?

¿Por qué sólo Dios es bueno? Porque
El es amor. Cristo da esta respuesta con
las palabras del Evangelio, y sobre todo
con el testimonio de la propia vida y
muerte: "Porque tanto amó Dios al
mundo que le dio su unigénito HIJO
(12). Dios es bueno porque "es amor"
(13).
La pregunta sobre el valor, la pregunta

sobre el sentido de la vida -lo hemos
dicho- forma parte de la riqueza parll­
cular de lajuventud. Brota de lo máspro­
fundo de las riquezas y de las inquietudes,
que van unidas al proyecto de vida que
se debe asumir y realizar. Más todavía
cuando la juventud es probada por el su­
frimiento parsonal o es profundamente
consciente del sufrimiento ajeno; cuando
experimenta una fuerte sacudida ante las
diversas formas del mal que existe en el
mundo; y finalmente cuando se pone
frente al misterio del pecado, de la ini­

quidad humana (mysterium iniquitatis)
14). La respuesta de Cristo equivale a:

sólo Dios es bueno, sólo Dios es amor.
Esta respuestapuede parecer dificil, pero
a la vez es firme y verdadera; lleva en
sí la solución definitiva. Ruego insisten­
temente, a fin de que vosotros, jóvenes
amigos, escuchéis esta respuesta de Cnsto
de modo verdaderamente personal, para
que encontréis el camino interior que os
ayude a comprenderla, para aceptar la Y
hacerla realidad.
Así es Cristo en la conversación con

el joven. Así es en el coloquio con cada
uno y cada una de vosotros. Cuando le
preguntáis: "Maestro bueno... ,El pre­
gunta: "Por qué me llamas buen0? Na­
die es bueno sino sólo Dios'. Como si
dijera: el hecho de que yo sea bueno da
testimonio de Dios. "El que me ha visto
a mí ha visto al Padre" (15). Así habla
Cristo, maestro y amigo, Cristo crucifi­
cado y resucitado; el mismo ayer, hoy
y por los siglos (16)..
Este es el núcleo, el punto esencial

de la respuesta a las preguntasque voso­
tros, jóvenes, hacéis a El mediante la ri­
queza que hay en vosotros y que está

ada en vuestra juventud. Esta abrearrang .
ante vosotros diversas perspectivas, . os
ofrece como tarea el proyecto de una vida
entera. De ahí la pregunta sobre los va­
l d ahí la pregunta sobre elsentido,ores; e .

1
mal

sobre la verdad, sobre el bien Y e .
Cuando Cristo al responderos os manda
referir todo esto a Dios, os indica a la

uál es la fuente de ello Y el funda­
vez c tá en vosotros. En efecto,mento que es . -
cada uno de vosotros es imagen Y se~
· de Dios por el hecho mismo de ajanza ·+ai6r (17). Tal imagen y semejar-.
creacn · onáis estas
hace precisamente que 0S p g Ellas

ue os debéis plantear.
preguntas q . . é punto el hombredemuestran hasta qu

11) Ap 21,6.
12) Jn 3, 16.
13) ¡ Jn 4,8, 16.
14) C. 2 Tes 2, 7.
15) Jn 14, 9.
16) Cr. Heb 13, 8.
17) C. J 1, 26.
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sin Dios no puede comprenderse a sí
mismo ni puede tampoco realizarse sin
Dios. Jesucristo ha venido al mundo ante
todo para hacer a cada uno de nosotros
conscientes deello. Sin El esta dimensión
fundamental de la verdad sobre el hom­
bre caería fácilmente en laoscuridad. Sin
embargo, "vino la luz al mundo'' (18),
"pero las tinieblas no laacogieron'(19).

LA PREGUNTA SOBRE
LA VIDA ETERNA

5. Qué he de hacer para que la vida
tenga valor, tenga sentido? Esta pregunta
apasionante, en boca del joven del Evan­
gelio suena asf: "¿ Qué he de hacer para
alcanzar la vida eterna?'' . El hombre que
pone la pregunta de esta manera, ¿habla
un lenguaje comprensible para los hom­
bres de hoy? ¿No somos nosotros la ge­
neración a la que el mundo y el progreso
temporal llenan completamente el hori­
zonte de la existencia? Nosotros pensa­
mos ante todo con categorías terreoos.
Si superarnos los confines de nuestro pla­
neta, lo hacemos para inaugurar los vue­
los interplanetarios, para transmitir
señales a otros planetas y enviar hacia
ellos sondas cósmicas.

Todo esto se ha convertido en el con­
tenido denuestracivilización modera. La
ciencia junto con la técnicaha descubierto
de modo inigualable las posibilidades del
hombre con respecto a la materia, y ha
conseguido también dominar el mundo
interior de su pensamiento, de sus capa­
cidades, tendencias y pasiones.
Pero a la vez es claro que, cuando nos

ponemos ante Cristo, cuando El se con­
vierte en el confidente de los interrogan­
tes de nuestra juventud, no podemos
poner una pregunta diversa de la del jo­
ven del Evangelio: "¿Qué he de hacer
para alcanzar la vida etema?". Cualquier
otra pregunta sobre el sentido y valor de
nuestra vida sería, ante Cristo, insufi­
ciente y no esencial.

En efecto, Cristo no sólo es el "maestro
bueno' que indica los caminos de la vida
sobre la tierra. El es el testigo de aque­
llos destinos definitivos que el hombre
tiene en Dios mismo.
El es el testigo de la inmortalidad del
hombre. El Evangelio, que El anunciaba
con su voz está sellado definitivamente
con la cruz y la resurrección en el mis­
terio pascual, "Cristo, resucitado de en­
tre los muertos, ya no muere, la muerte
no tiene ya dominio sobre El" (20). En
su resurrección Cristo se ha convertido
también en un permanente ''signo de con­
tradicción'' (21) frente a todos los pro­
gramas incapaces de conducir al hombre
más allá de las fronteras de la muerte.
Más aún, ellos con este confín eliminan
toda pregunta del hombre sobre el valor
y el sentido de la vida. Frente a todos
estos programas, a los modos de ver el
mundo y a las ideologías, Cristo repite
constantemente: "Yo soy la resurreción
y la vida" (22).
Por tanto, si tú, querido hermano y que­

rida hermana, quieres hablar con Cristo
adhiriéndote a toda la verdad de su tes­
timonio, por una parte has de "amar al
mundo' '; porque Dios "tanto amó al
mundo, que le dio su Hijo unigénito"
(23); y, al mismo tiempo, has de conse­
guir el desprendimiento interior respecto
a toda esta realidad rica y apasionante que
es "el mundo". Has de decidirte a plan­
tearte la pregunta sobre la vida eterna.
En efecto, "pasa la apariencia de este
mundo" (24), y cada uno de nosotros es­
tamos sometidos a este pasar. El hombre
nace con la perspectiva del día de su
muerte en la dimensión del mundo visi­
ble; y al mismo tiempo el hombre, para

18)J 3, 19; r. 1, 9.
19)Jn 1, 5.
20) Rom 6, 9.
21) l.,: 2, 34.
22)1n1 1, 25.
23) Jn 3, 16.
24)1 Cor 7, 31.

quien la razón interior de ser consiste en
superarse a sí mismo, lleva cons1go tam­
bién todo aquello con lo que supera al
mundo.
Todo aquello con que el hombre supera

en sí mismo al mundo aún estando ra­
dicado en él- se explica por la imagen
Y semejanza de Dios que está inscrita en
el ser humano desde el principio. y todo
esto con lo que el hombre supera al
mundo no solamente justifica el interro­
gante sobre la vida eterna, smo que, mn­
cluso, lo hace indispensable. Esta es la
pregunta que los hombres se plantean
desde hace tiempo, y no sólo en el ám
bito del mundo cristiano, smo tamb1en
fuera de él. Vosotros debéis tener tam­
bién el valor de ponerla como el joven
del Evangelio. El cristianismo nos ensena
a comprender la temporalidad desde la
perspectiva del reino de Dios, desde la
perspectiva de la vida eterna. Sin ella,
la temporalidad, incluso la más nea o la
más formada en todos los aspectos, al fi­
nal lleva al hombre sólo a la inevitable
necesidad de la muerte. .
Ahora bien, existe una «antinomia """F
la juventud y la muerte. La muerte par
estar lejos de la juventud. Y así es. Más
aún, dado que lajuventud significael pro
yecto de toda la vida, construido según
el criterio del sentido y del valor, tan­
bién durante la juventud se hace indispen­
sable la pregunta sobre el final. La
experiencia humana dejada a sí misma,
da lamisma respuesta que la Sagrada Es­
critura: "Estáestablecido morir una vez'
25). Y el escrito inspirado aid
'Después de esto viene el juicio' (26).
y Cristo dice: ' 'Yo soy la resurrección
y la vida; el que cree en mí, aunque
muera vivirá" (27). Preguntad, por
tanto 'a Cristo como el joven del Evan­

, l zargelio: "¿Qué he de hacer para a cai
la vida eterna?".

25) He 9, 27.
26) 1b.
27)mn 11, 25 s.

SOBRE LA MORAL Y
LA CONCIENCIA

6. A este interroganteJesús responde:
"Ya sabes los mandamientos", y a con­
tinuación enumeradichos mandamientos
que forman parte del Decálogo. Moisés
los había recibido sobre el monte Sinaí
en el momento de la Alianza entre Dios
e Israel. Estos fueron escritos sobre ta­
blas de piedra (28) y constituían para todo
israelita una diaria indicación del camino
29). EI joven que habla con Cristo co­
noce naturalmente de memona los man­
damientos del Decálogo; es más, puede
decir con alegría: "Todo esto lo he guar­
dado desde mi juventud" (30). .
Hemos de suponer que en este diálogo

que Cristo sostiene con cada uno de vo­
sotros jóvenes, se repita la misma pre-

/ ' . Sabes los mandamientos? Estagun a: ¿
1se repetirá infaliblemente, porque os

andamientos forman parte de laAlianza
ma ·idad Los manda-entre Dios y la humam au.
mientas determinan las bases esenciales
del comportamiento, deciden el valor mo­
ral de los actos humanos' permanecen
en relación orgánica con la vocación del .
hombre a la vida eterna, con la instaura­
ción del reino de Dios en los hombres

l hombres En la palabra de lay entre os · 1 ·
Revelación divina está escrito con c ::;
dad el código de la moralidad del c
ermanecen como punto clave las tablasdel Decálogo del monte Sinaí y_cuyo
. encuentra en el Evangelio. en

ápice se 4+4(31)yen el man­el sermón de lamontana
damiento del amor (32). tra al

. d alidad encuenEse c@digo d """; 4 Delo e6-. . po otra r acc1 ·
mismo tef_., ¿ la conciencia moral
digo está inss""{¿umaneraavequi­
de la humamdad, damientos, estones nO conocen los man

9, 10;2 Cor 3, 3.28) CI. E 34, 1; D +, "

29) CI. D4, 5-9.
30) Me 10, 20.

31) Cf. MI 5-1. . Me 12, 29-31; Le10. 27.
32) Cf. M22, 37-40 ;
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es, la ley revelada por Dios, "son para
sí mismos ley" (33). Así lo escribe San
Pablo en laCarta a los Roman os; y añade
a continuación: "Con esto muestran que
los preceptos de la ley están inscritos en
sus corazones, siendo testigo su concien­
cia'' (34).

Tocarnos aquí problemas de suma
importancia para vuestra juventud y para
el proyec to de vida que de ella emerge.
Dicho proyec to se conforma con la

perspectiva de la vida eterna en primer
lugar a través de la verdad de las obras
sobre las que será construido. La verdad
de las obras halla su fundamento en aque­
lla doble redacción de la ley moral: la
que se encuentra escrita en las tablas del
Decálogo de Moisés y en el Evangelio,
Y la que está esculpida en la conciencia
moral del hombre. Y la conciencia se pre­
senta como testigo de aquella ley , corno
escnbe San Pablo. Esta conciencia
-según las palabras de la Carta a los
Romanos- son "las sentencias con que
entre sí unos y otros se acusan O se ex­
cusan'' (35). Cada uno sabe hasta qué
punto estas palabras corresponden a nues­
tra real idad interior; cada uno de nosotros
desde la juventud experimenta la voz de
la conciencia.

Por tanto, cuando Jesús en el coloquio
"On el joven enumera los mandamientos:
No matarás , no adulterarás, no robarás,

"7O levantarás falso testimonio, no defrau­
arás, honra a tu padre y a tu madre"
(36), 1a recta conciencia responde a las
respectivas obras del hombre con una
reacción interior: ella acusa o excusa.
Hace falta, sin embargo, que la concien­
ca no esté desviada; hace falta que la for­
mulación fundamental, de los -.... ,
del; ral. ' principios

a mor , no ceda a la deformación baio
la acción de cualquier tipo de rela¡¡.,"
o utilitarismo. 1atuvismo

;Queridos jóvenes amigos! La
que J - d · respuesta

'esus la a su interlocutor del E
gelio, se dirige a cada uno Y a el van­
de O Cr ca a una

v sotros. 'risto os interroga sobre el
estado de vuestra sensibilidad

tad moral y

pregunta al mismo tiempo sobre el estado
de vuestras conciencias . Es ésta una pre­
gunta clave para el hombre; es el interro­
gante fundamental de vuestra juventud,
válida para todo el proyecto de vida que,
precisamente, ha de construirse durante
la juventud. Su valor es el que está más
estrechamente unido a la relación que
cada uno de vosotros tiene respecto al
bien y al mal moral. El valor de este pro­
yecto depende en modo esencial de la au­
tenticidad y de la rectitud de vuestra
conciencia. Depende también de su sen­
sibilidad.

De esta manera nos hallamos aquí en
un momento crucial, en el que tempora­
lidad y eternidad se encuentran a cada
paso a un nivel que es propio del hom­
bre. Es el nivel de la conciencia, el nivel
de los valores morales; ésta es la dimen­
sión más importante de la temporalidad
Y de la historia. En efecto, la historia se
escribe no sólo con los acontecimientos
que se suceden en cierta manera "desde
fuera", sino que está inscrita antes que
nada 'desde dentro": es la historia de
la conciencia humana, de las victorias
o de las derrotas morales. Aquí encuen­
tra también su fundamento la esencial
grandeza del hombre; su dignidad autén­
ticamente humana. Este es el tesoro in­
terior con el que el hombre se supera
constantemente a sí mismo en dirección
a la eternidad. Si es verdad que "está es­
tablecido que los hombres mueren una
sola vez'', es también verdad que el te­
soro de la conciencia, el depósito del bien
Y del mal, lo lleva el hombre más allá
de la frontera de la muerte para que, en
presencia de Aquel que es la santidad
msma, encuentre la última y definitiva
verdad sobre toda su vida: "De spués de
esto viene el juicio' (37).
Así succde precisamente con la con

33) Ro 2. 14.
34) Rom 2. 15.
35) lb.
36) Me 10, 19.
37) He, 9, 27.

ciencia: en la verdad interior de nuestros
actos se halla, en cierto sentido, cons tan­
temente presente la dimensión de la vida
eterna. Y a la vez la misma conciencia,
a través de los valores morales, imprime
el sello más expresivo en la vida de las
generaciones, en la historia y en la cul­
tura de los ambientes humanos, de la so­
ciedad, de las naciones y de la human idad
entera.

¡Cuánto depende en este campo de cada
uno y cada una de vosotros!

.JESUS, PONIENDO EN EL
LOS OJOS, LE AMO"

7. Continuando en el examen delco­
loquio de Cristo con el joven, entramos
ahora en otra fase. Esta es nueva y de­
cisiva. El joven ha recibido la respuesta
esencial y fundamental a su pregunta:
"¿Qué he de hacer para alcanzar la vida
eterna?". Y esta respuesta coincide con
todo el camino recorrido hasta ahora en
su vida: "Todo esto lo he guardado desde
mi juventud". ¡Cómo deseo ardiente­
mente para cada uno de vosotros que el
camino de vuestra vida recorrido basta
ahora coincida de igual modo con la res­
puesta de Cri sto ! Más.aún, deseo que la
juventud os dé una base robusta de sanos
principios; que vuestra conciencia consiga
ya en estos años de la juventud aquella
transparencia madura que en vuestra vida
os permitirá a cada uno ser siempre
"personas de conciencia", "personas de
principios'', "personas que inspiran con­
fianza' ', esto es, que son creíbles. La per­
sonalidad moral así formada constituye
a la vez la contribución más esencial que
vosotros podréis aportar a la vida comu­
nitaria , a la familia, a la sociedad, a la
actividad profesional y también a la ac­
tividad cultural o política, y, finalmente,
a la comunidad misma de la Iglesia con
la que estáis o podréis estar ligados un
día.

Se trata aquí a la vez de una plena Y

profunda autenticidad de la humanidad
y de una igual autenticidad en el desarro­
llo de lapersonalidad humana, femenina
o masculina, con todas las características
que constituyen el ras go irrepetible de esta
personalidad y que al mismo tiempo pro­
vocan una múltiple resonancia en la vida
de la comunidad y de los ambientes, co­
menzando por la familia. Cada uno de
vosotros debe contribuir de algún modo
a la riqueza de estas comunidades, en pri­
mer Jugar, mediante lo que él es. ¿No
se abre en esta dirección la juventud que
es la riqueza "personal'' de cada uno de
vosotros? E l hombre se lee a sí mismo,
su propia human idad, tanto como el pro­
pio mundo interior, cuanto como el te­
rreno espec ífi co del ser ''con los demás '',
"para los demás ''.
Justamente aquí asumen un significado

decisivo los mandamientos del Decálogo
y del Evangelio , especialmente el man­
damiento de la caridad que abre al hom­
bre hacia Dios y hacia el prójimo. La
caridad, de hecho, es "el vínculo de la
perfección" (38). Por medio de ella ma­
duran más plenamente el hombre y lafra­
ternidad interhmana. Por esto la caridad
es más grande (39); es el primero entre
todos los mandamientos; es el primero
de ellos, como nos enseña Cristo (40);en
él, todos los demás están encerrados Y
unificados.
Os deseo, pues, a cada uno de vosotros

que los caminos de vuestra juventud se
encuentren con Cri sto para que podáis
confirmar ante El, con el testimonio de
la conciencia, este código evangélico de
la moral a cuyos valores, en el curso de
las generaciones, se han acercado de al­
guna manera tantos hombres grandes de
espíri tu . .
No es éste el lugar de citar las compro­

baciones de ello que se hallan en toda la
historia de la humanidad. Es verdad que
desde los tiempos más antiguos el dicta-

38) Col 3, 14.
39) cr. 1 cor 13, 13.
40) Cr. M 22, 38.


